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20.a SESION ORDINARIA - JUNIO 23 DE 1883

Presidencia del señor MADERO

Ministro presente: de justicia, culto e instl'uc ción pública,
Senad.ores presentes: Avellaneda, Baibiene, Baltoré, Cambaceres, Carrillo, COl't(~S, Dávila,

del Valle, Gelahert, Gómez, J\fenc1oza, Moyano, Nongués, Oliva, Ortiz, Hodrígnez,
SantiJlán y Zapata.

Senadores ausentes, con aviso: Al\'ear, Bárcena, Barros, Civit, ]lebre e Igarzába1.
Senador ausente, con licencia: Triando,
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l. -Asuntos entrados,
2 ..-[;;1 8cííor sen;¡<!or Avella.neda solicitn vHrios info£'-

mes sobre escuelas normales y colegios. Re resuelve
pedirlos po:c escrito H1 Poder Ejecutivo,

3.-se aprueba un despacho de la Comisión <!('Legis-
lación disponiendo que Jos Consejos Superiores d,.'
las universidades d(' Córdoba y Buenos Aires dic-
ten sus est:ltutos de acuerdo eon l:ls bases estab:e-.
cidas en el mismo,

-En Buenos Aires, n Yeintitrés de Ju.
nio ch' mil ochoC:Olentosochenta y tres, re-
unic10scn su sala. de sesioncs ol se.ñor pre-
sidentc y los scñores s(,lwdores anikl
inseJ'iptos, sc a]¡rjó la sesión eon illa~is-
h'lw.ia de Jos seiíorC's seua(lorcs AIveal',
n[lrc,clltt, Bal'l'os, Ci\'it., Pehre e Igarz{¡]ml,
('ou a\'iso; e IrioJl(10, ('on li.eclleia.

Leída y aprobada dacta 'de la anterior (l(~
21 del corriente (19¡~ordinaria), se dió cuenta
de laR asuntos cntrados, a saber:

1

Del Poder Ejecutivo

~\{ensaje {lel Poder Ejecutivo, adjuntando 1m
expediente en que las 11lunicipalidades de Tres
.Arroyos, I.Jobcría y N ecocllea se interesan por

que el proyecto de don SantiRg'o GalJam r;obee
canalización y puerto en el .rÍo Qucqu6n Gnlll-
de ~ea despachado favora bJementc. A In Comi-
sión elel Interior.

Despachos de Comisión

Despacho de la Comisión de Petieiones en
el proyecto de ley en revi~ión jubilando a dalla
Plácida Figueroa, partera principal del Hospi-
tal de Jlujcl'cl'; en la Capit.al. 1\.. la orden del día

-De la de IJegis]ación, en el proyeeto ele ley
en revisión relativo al e~tablecimiento de la"
clínical'; en el lIol';j>ital Buellos Aires <.le el';ta
CapitaL A la orcllm del día.

Sr. Avellaneda. - Pi<.lo la palabra,
Puesto que tt'nemos, :-wllOl' presidente, l1Jl

proyecto de imtrueción pública .a la orden del
(lía, me paI'Pce l1JW ocasión adecuada para que
formule C1lgunas ])Y'('gunta:-: respecto de el';te
mismo ramo, prq~'11lltas que (luic"l'o que se. pa-
l';ell por la Cámara al Poder Ejecutivo.

Pero antes, señor pr('l';ic1('nte, elllp('zar{~ por
una pequeiía digresión.

Parece a veces notarse cierta cl';tcriJidad 3J)3-

rente('ll las sesionel'; de 1a~ Cámara:-;. }i; I'ectiva-
mente, preselltamo~ ]JOCOl';proyectos de ley e
inquirimos aÍln mcno~ sobre lo~ diyersos ramos
ele la administración pública.

Este es el hecho y puede ser un efecto 111'0"
<lucido por mucha:-; causas; y, entre otras, por
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El Senaclo y Cámctm ele Diputaclos, etc.

A.rtículo )'" - El Poder Ejecutivo ordenará
que los consejos superiores de las universidades
de Córdoba y Buenos Aires dicten sus estatutos
en cada una de estas universidades, subordinán-
dose a las reglas siguientes:
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servicios en la educación primaria dirigiendo
eficuelas como preceptores?

3<.> - ¡,Cuánto cuesta a la Nación la formación
de cada uno de estos alumnos maestros, toman-
do en cuenta los gastos de enseñ.anza y las peno
sione::; que han recibido.

Preg7tntas SObT.elos colegios

1<.> - ¡,Es o no conveniente reprimir el uso es.
tablecido de' los nom.bramientos anuales para
los profesores de los colegios?

2<.> - ¡,Cuáles son los impedimentos que hay
para volver a la práctica anterior de nombrar.
los profesores con sueldos fijos, con asignación
permanente de los ramos de enseñanza y sin
otras variaciones que las que determina la ley
de presupuesto, como sucede con los demá.'3 em-
pleados?
Sr. Ministro de Justicia, Culto e Instrucción

Pública. - Es que podían quedar eliminadas
dos preguntafi que no hay razón ele hacer. El
señor senador' queda fiatisfecho respecto a una
de ellas.
Sr. Presidente. - Estando resuelto por la

Cámara que se solicite del Poder Ejecutivo los
datos pedidos por el señor senador, y no ha;.
biendo nada en discusión, pasaremos a la or-
den del día.

3
Honorable .Senado:

\/ncst1'a Comisión de Legislación ha estudia-
do el proyecto de ley presentado por el señor
senador Avellaneda; disponiendo que los conse-
jos superiores de las universidades de Córdoba
y Buenos Aires dicten sus estatutos de acuerdo
eon las bases. establecidas en el mismo; y, por
las razones que dará el miembro informante, os
aconseja su aprobación con la.,>modificaciones
siguiellte¡:; :

P - Agregar en el acá,pitc 3<.> de la base 3ry:
«correspondicndo al Poder Ejecutivo y a la fa-
cultad rcspectiva cl nombramiento, por mitad,
de todos los miembros titulares».

2(1 - En el acápite 4<'> de la misma base, in-
tercalar, después de «serán provistas em), «con-
curso de», y después de «oposición», el cual se
repetirá de ocho en ocho años.
Sala' de comisiones, Buenos .Aire:,;, .Tunio 20

de 1883.

J. B. Baltm'é. - Miguel 'J'l. Nou-
gués. - Rc(,fael Cm'tés.

-- --~--~- ~~o_".-',_~ ~ ,_~__~ _

P J.Ja universidad se compondrá de un ree-
tor elegido por la asamblea universita-
ria, de un consejo superior y de la!';
facultades que actualmente funcionan o
que fueren creadas por leyes posterio-
tes. La asamblea universitaria' es for-
mada por los miembros de toda:,; las fa-
cultades;

2'~ El rector es el representante de la uni-
versidad - preside las sesiones de la
asamblea y del consejo, ejecúta sus re-
soluciones y ejerce la jurisdicción U11i..
versitaria - en todos sus establecimien.-
tos, cuando se hallare presente; .

3'.' El consejo superior se compone del l~ec-
tor, de los decanos de las facultades y
de dos o más delegados que éstas nom-
bren. Resuelve en última instancia las
cuestiones contenciosas que hayan falla-
do las facultades, fija los derechos uni-
versitarios c01Í la aprobación del Mini¡.:.
terio de Instrucción Pública, f~rmula el
proyecto de presupuesto. para la. uni-
versidad y' dicta los reglamentos que
sean convenientes o necesarios para el
régimen común de los estudios y disci.
plina general de los establecimientos
universitarios.
Cada facultad ejercerá la jurisdicción

policial y disciplinaria dentro de sm
institutos respectivos, aprobará o refor.
mará. los programas de estudios presen-
tados por los profesores, dispondrá. de
. los fondos universitarios que le hayan
sido designados para sus gastos, rindien-
do una cuenta anual al consejo superior,
y fijará las condiciones de admisibilidad
para los estudiantes que ingresen en su,
aulas.
:En la composición de la.s facultades

entrarán, cuando menos, una terceril
parte de Jos profesores que dirigen sus
aulas.
Las cátedras serán provistas en opo-

sición y serán a.dmitidos. como profeso-
res libres los que lo solicitcn, debiendo
rendir ante las facultades una informa-
ción de 'vita et l1Wl'ibu.s.
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I.Jos derechos universitarios que sc
perciban constituirán el fondo univer-
sitario, con excepción de la parte que
el consejo superior asigne con la apro-
bación del ministerio, para sus gastos y
para los de las facultades.

Cada cuatro años se dará cucnta al
Congreso de la eXÍi;tencia de estos
fondos.

A.rt. 2Q
- Los estatutos dictados por los con-

sejos superiores con arreglo a las bases ante-
riores, serán sometidos a la aprobación del Po-
dcr Ejecutivo.

Art. 3Q
- Comuníquese, etc.

,A.vell (111 ('.~la.

Sr. Presidente. - Bstá eu•.discusión en ge-.
nera!.

Sr. Baltoré. - Pido la palabra.
lJa Constitución de Buenos Aires, de 1873,

estableció las principales bases sobre las cua-
les debían caJcarse los estudios de la univer-
sidad. Las 'leyes orgánicas que debieran llac~r
esto ]]0 sQ han dictado hasta la fecha, y en
jales condiciones pasó la mlÍversidad al gobierno
nacional en 1880.

El Poder Ejecutivo .';e apercibió desde luego
de este vacío inexplicablc, y para llenarlo de-
bidamente nombró una. comisión compuesta de
los doctores A\'ellaueda, \\Tilde, Quesada y

, Porcel de Pcralta, a fin de que proyectasen la
rcdacción de los estatutos de, la Universidad

': de Buenos Aires. La comisión presentó su tra-
bajo y el gobierno Jo pasó a la Cámara de Di-

'" putadof{, lwciéndole algunas ligeras observa-, ;;.~ ,.
ciones.

,;~ X Desde entonces ese proyecto permanece cn
la Cámara de Diputados, es decir, desde 1881,
)' allí estará probablemente, y pasará tanto
tiempo como el transcurrido entre 1873 y 1880,
sin que la TJüiversidad de Buenos Aires tcnga

. la constitución que ha debido tener.
} Estas consideraciones son las que tuvo pre .
~.',sentes el señor senador por 'rucuma.n. doctor
,Avellaneda, para presentar el proyecto que se
j discute. El cree, y la Comisión también, que
; este es el medio más práctico dc arribar al rc-
': sultado tantas veces buscado, y que su adop-
:1ción no ofrece ninguna dificultad, porque la
:,..competencia, el saber, la experiencia de las
'í personas encarg'ac1as. de la redacción ofrecen
;suficientes garantías de acierto, sin olvidar,
ladem.ás, que la redacción de estos estatutos
,,~,s~rárevisada por el Podcr EjecntiYo,

El pensamiento dominante del proyect.o ('~
garantizar la autonomía y la independencia de
la universidad dentro de las facultades que la')
leyes le acuerdan, .A esto responde la creación
del fondo de escuelas que según infoánes cuen-
ta hoy con dieciséis mil patacones y que con el
andar del tiempo puede ofrecer a la univC1':.;'i-
dad los recursos necef{arios para 1'('ner vida
propia.

No obstante esto, ~e obser'vará. q{w cl pro-
yecto atribuye al Poder Ejecutivo una iJltCI'-
vcnción tal ve?' extensa cn los asuntos mliver-
sitarios; pcro la razón es obvia: la universi-
dacl está obligada: a vivir a expensas del teso)'o
público.

lJa independencia que sc busca por este pro-
yecto, tienc sus antecedentes en la historia de
los establecimientos 'de esta clase, desde los
tiempos más remotos.

I.Jas univcrsidades ¡.;iempre han sido libres,
siempre han sido autónomas. Bn otras épocas
eran verdaderos Bstados dentro de otro Esta'-
do, y tal vez algo más puesto que contaban
con la protección de la Jglesia, y el Vaticano
siemprc estaba pronto a fulminar f{USrayos
contra los que atenta."en a sus fueros e imnu-
nidades.

Hoy los tiempos hau call1biado; las univ('r
sidades han sido reformadas; no tienen la. ju-
risdicción antigua ni la importancia política y
religiosa que tuvieron en otras épocas y que
les dieron tanto ren0111bre; sin emhargo, sub-
siste siempre el principio ele independencia co-
mo necesario a su vida.'

No hay dos opinioncs respecto a la conve-
niencia de que sean los hombres de ciencia lo:>
que enseñen la ciencia, y respecto a la. necesi-
dad de dejarla librc y sin c0111p'l'esionc:-;arbi-
trarias que dificulten sus 1ll0vimielltOf{.

No se han cl1l.Unerado las facultade:-;, pue"to
que autorizándose por el proyecto para divi-
dirlas o aumentarlas, así se lJará por la inicia.
tiva del Congreso, del gobierno o de la misma
facultad universitaria .

El concurso de oposición que se admite por
esta Jey, tiene adversarios J.T defensores con"
vencidos.

Algunos dicen que este medio ele proveer las
cátedras, abriría ancho campo para que entra-
sen en el personal docente de la universidad,
profe:-;ores que no tuviesen la. competencia su-
f.icient:e, alejando al mismo tiempo a .las emi-
nencias científicas.

I..Jaobservación es digna de tenerse en cuen-
ta; pero. no hay que olvidar ta111bión que !';i
e~tos peligros existen, hay otro peligro mayor,
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y r-;el'ásiempre la inrstabilidac1, Y por eso vino
"iempre requiriéndose por la Cotporación 'Uni-
versitaria una ley.
En el gobierno de la. Confederación, el se-

ñor mini~tro Campilla pidió a la Hniyersielad
\le Córdoba que formulara. sus estatutos, para
someterlos a Ia a.probación del Congreso. 1.1os
C:'statut.O!;fueron formulados, pero no se 1>1'0.-
sent.aron al Congreso, pOI' Jl0 f5é qué circuns-
tancia (le las muchas, que :pudieron ocurrir cn
medio de l~r-;agit.aciones Y de las vieisitudes de
aqueJla época.
Pos1'eriormente ]a Universidad de Cór(lob",

volvió a hacer una gran tentativa en ese sen-
tido. l~euJ1ió su cliTw,tJ:o, como af5í se ]Ja.ma la
:1samblea universitaria, nombró una cOl1lj~ión.
para .la redacción de sus estatutos Y los adoptó
def5pnés de largas discusiones.
JJos (>r-;t~tutosvinieron al :Ministerio de Ins-

I.rucción Pública, era yo presidente, y los en-
vió inm,ediatamente al Congreso, llamándole la
n.teneión sobre este asunto, demost.rándole la
necesidad que tenía aquella vieja .universidad
de salir de lo precario y de lo arbitrario, Y de
,;entar, en sus relaciones con los poderes pú-
blicos; su existencia sobre una base permanente,
I'n fin: haciendo cuanta demostración empe-
üosa fué posible.
El Congreso o mft,s bien la CámflTa de ])ipn.

tados, que fué por donde se introdujo, recihjii
este pro~T('cto, 10 destinó a una de sus comisiones,
,l? C.~omiHiónlo introdujo en su carpet.w~' !1')

yolYió H salir a la luz.
Debo advertir que se encontraron preci¡.;a-

mente sentados en aquella Cámara uno o dos ,
Diputados por CÓl'dobf1, que ('ran los autores
del proyeetp, y que pusieron el mayor empeño
en hacerlo despac'har, sin conseguirlo.
Con la designación de la Capital en Bueno~

Aircf5, se nacionalizó r-;ulIniver¡.;icl;Hl
, ]<jIj)rimer cuidado (kl ministerio, apelias to-
mó pOHer-;iónde la. nniYersidad:.fu(' 110nl\)ral' 11]1:1

Comif;ión, a la que tuve el honor (le ]lc'rtenecer,
parn qne redactara otros estat.utos an(¡10,~()¡';.
Se rc(1nct.al'on inmediatament.e: el ministerio

los recibió, los par-;ó a la Cámara' de Diputados
con ig-na1 el1lpeíio que los anteriores, y están
:"llí to<1ayía e11la earpeta de alguna Comisión,
sIn que (lespués de tres sesiones, haya habido
hasta ahora. -¡signo ele CJuepuedan ser t.raídos a
la orúen elel día y consiclej~a(los por aquella
Clima'r'a.
~De dónde proviene esto, seíior presidente ~

Lo dije en la primera ocw;i611,cuando ])]'('sellté
el proyecto que se halla. '"JJ discusión.
Aquellos est.atutos comprenden toda la vida

CAN1ARA ])]~ SENADOHER

CONGH.ESO NACIONAl;
](jO
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cllal es la prOyiHiólJ de cátedras arbitrariamente,
jo cual da por resultado muchas veces que el
'pl'ofe~:or tal vez cuida más de lucrar en su
(,'lllpleo que de aprender y enseñar.

ENt:OS peligros se evitan con el concurso. Sin
(,l11hargo, la Comisión 110 ha dejado de pre-
ocuparse de esa observación, J' ha tomado un
término medio, limitando el término del con-
curso a 8 años.
Si el profesor tiene competencia, Ri es in te-

ligentr., después de 8 años de enseñanza con-
tinua, es cl:ifícil que encuentre cOlllpetencia en
. Jos nuevos concurROS; si el profeHor no fuese
competente, sería. un medio entonces de eli-
minar de la enseñanza un profesor ({ue no n:-
una las conclicioneR indispensablE's.
Estas son, señor presi'dente, las considera-

ciones qne han servido de base a la Comisión
para aCOJJsejar la adopción (lel proY0cto que
,:;e diHcufe.
Sr. Avella.neda. - Pido la pa'labra.
I;aH expJicacioner-; que acaba de dar el señor

mielnbl'o informante de la Comis:ión. son com-
pletas por sí l:Í1ismar-;,pero voy ,1 ~~~Tel!'aT:>.1-
~unas otraf5 observaciones, a riesgo de ser re-
dund:>',nte, contando mús que con'la atención,
con la benevolencia de la Cámara.
Hace muchos afíor-;, señor presidente, o más

bien, cm.;Í def5de la promulga.ción de In Consti-
tución nacional, ]a Universidad de Córdoba se
encuentra sometida. al régimen nacional; Jo fUt~,
el año 53 Ó 54, o para no cita.r con fijeza una
fecha. que pudiera. resultar equivocada, lo fué
desde los primeros añof5 del gobierno de la Con"
federación. -
J)e~;c1eentonces fué ya un intento buscado

por muehos, y que ha sido un reclamo perma-
nente por parte (le aquella nJlÍversic1a(l, el C]1H'
se la dote de una ley orgánica que 1(' dé bases
fijas ele existencia en sus relaciones con los Po-
deres Públicos de la Nación.
Estas bases fijas de existencia, sólo podían

provenir efectivamente de una. ley, porc[ue no
habif>ilc101a,sólo podían. dictarse decretos o re-
golamcntos confirmados o aprobados por el Po-
der Ejecutivo, y quien dice un decreto. dice
JJaturalmente ]a voluntad, el pensamien'to de
un ministro que pasa, y que ta:ntas v('ces paS(l
rápidamente; quc hoy puede f5er un hombre
ampliamente propicio para la ~llseñanza' univeT'~
sitaria, J' f5ermañana. otro cualquiera, con ideas
fii, J)ohosti1es, abiertamente contrarias, lo menos
a ciertos moclof5de desarrollo ,en estas in sti tl.l"
ciones.
En una palabra, un decreto o un reglamento

('OHla autorización l:'.jecntiva o ministerial, ('s

6
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rían para que el Congreso volviera a someterlo
a una revisión e introdujera las modificaciones
o enmiendas que la práctica hubiera aconsejado
y que los consejos universitarios pidieran?

Además es necesario dar a las universidades
cierta amplitud en sus medios de vida.

Los reglamentos no deb(3n contener compre-
siones arbitrarias' - contrayéndose únicamen-
te a dotar a, cae ::uerpo universitario de los
medios que nece'sita para prosperar, para des-
envolverse y vivir. - Deberá crear el orgl:),nis-
mo universitario, si así puede hablarse, dejando
lo demás a la acción de su propio desarrollo.

De suerte que todo lo que sea excesivamente
reglamentario, y mucho más si es al mismo
tiempo excesivamente autoritario, porque se
,deriva de la ley misma, no puede ser sino alta-
mente pernicioso para el progreso universitario.

Las grandes universidades, aquellas en las
que la enseñanza' es tradicional, se hallan acre-
ditadas desde siglos enteros, casi no tienen re-
glamentos especiales. El reglamento escrito se
encuentra suplido por el funcionamiento real
de sus instituciones docentes.

Por lo demás, tseñor {¡presidente, el señor
miembro informante de la Comisión ha expli-I cado con claro discernimiento lo que este pro-
yecto se propone. Sería inútil negarlo y debo
confesarlo desde el primer momento. Este pro-
yecto tiende a constituir bajo cierta autonomía
el régimen de nuestras universidades.

El señor miembro informante ha observado
perfectamente que, desde que nosotros tenemos
cuerpos universitarios, por lejós que nos re-
montemos, y aun hasta la época de su funda-
ción, bajo el imperio de los reyes y virreyes,
nuestras universidades siempre fueron autóno-
mas. Esta es nuestra tradición mantenida aun
en las épocas más aciagas.
. Puedo decirlo. Yo me he 'educado en la tris-
te y tan combatida Universidad de Córdoba.
He alcanzado a penetrar en sus claustros en
días, por cierto, muy obscuros. Rosas acababa
de caer; pero aún continuaba su gobierno, con
el último de sus tenientes en Córdoba.

Bien, pues, señor presidente; yo puedo' dar
testimonio de esta verdad: aquel gobierno que
todo lo conculcó, que hizo desaparecer todas
las formas de una civilización, que era juez,
porque juzgaba en apelación todas las causas,
que había resumido en sí todos los poder e:,;,
eSe gobierno absolutamente personal, ese go-
bierno de tribu, sin embargo, se encontraba
detenido delante de una universidad. N o había
invadido su recinto, y yo mismo y muchos otros,
hemos visto que durante el gobierno de I.Jópez

6

universitaria, son verdaderos reglamentos in-
ternos, abarcan desde lo principal hasta el último
pormenor, y, por lo tanto, forman un folleto
de 120 ó 130 artículos, y será siempre muy difí-
cil que una Cámara esté tan sobrada de tiempo

.Y de buena voluntad como para entrar a discu-
tir artículo por artículo, un reglamento que no
sea el de sus propias sesiones.

Por este motivo, pues, decía: ¿ qué arbitrio,
{jué expediente podríamos tocar para que las
universidades tuvieran reglas fijas de existen-
<lÍa, para que no dependieran de la voluntad,
del pensamiento, de las ideas más o menos
transitorias de los diversos ministerios" por los
que en cada administra'ción van pasando y
quedando sometidas? ¿ Cómo, en una palabra,
tendríamos la ley que buscamos?

I.Ja experiencia dictaba ya la respuesta.
Dejemos los reglamentos con sus pormenores

minuciosos, extraigamos de esos reglamentos o
estatutos proyectados sus principios fundamen-
tales, lo que podrían llamarse bases legislativas.,
reduzcámolas a lo esecial, a 6 ó 7 artículos, ha-
gamos de ese modo una ley con pequeñas propor-
ciones. De ese modo el Congreso podrá fácil-
mente ~omarla en consideración y sanciOllárla,
dar vida permanente y legal a las universidades
en sus relaciones con los poderes públicos, y
mtestros dos grandes establecimientos univer-
sitários tendrán al fin lo que vienen buscando
por caminos tan diversos y desde tantos años.

Después, a medida que avanzaba en la con-
sideración de esta materia, me parecía que en
<.:Íertomodo lo ocurrido había sido afortunado;
que ha:bría sido inconveniente, claramente in-
conveniente, convertü: en ley todo un regla-
mento con sus prescripciones más minuciosas,
con sus pormenores los más ínfimos, ¡, por qué,
señor presidente? Porque esto hubiera sido en-
volver la vida universitaria en una red de re-
glas inviolables, que cada una tendría la, auto-
ridad de ley, de tal manera que las universi-
dades habrían venido a quedar de todo punto
embarazadas en sus movimentos, no pudiendo
aprovechar de la mayor experiencia para hacer
correcciones, ni pudiendo entrar a modificar
ningún artículo de sus extensos reglamentos,
aunque fuera para cambiar o mod5ficar las
atribuciones de un bibliotecario, de un bedel
11 otro empleado subalterno, porque se habrían
encontrado contenidas por el respeto debido
a l::tley.

Es verdad que esta ley podría' ser cambiada,
pero nos habríamos encontrado con la misma
dificultad. Si se han necesitado ] O años para
dar el reglamento, ¡, cuántos otros se necesita-
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(.~llcbl'acho, se rCllu.í au Jos elOI.;I".oJ'(~~1.ralJ(lu i11.1-
111('nt('., prestaban Hll voto, y JJolllbraban recto)'
ton entera libertad. l~ste er<l: tal vez, el único
re~to de autonomía y de Jibcl'hHl que' había
.quedado ::;nb~istcllt(' ('Jl la tl'ii"itr Ikpública ;\1'-

gentiJla.
Por Jo denlá~, HCllor prcsidcllte', ('.s1:<'es ('1

'ear[l.ctl.'r de 1.odas las univcrsidades, y cl verda-
dero' y' escnc:ial cará.cter.

IJos gobiernos pueden costear sus gastos has-
Ül que las uuiversirlades se encuentrcn do1.ac1lls
dc recursos propios; pero ;)lmqne las costee, eH
toda.s partes se ha cOJlsagrado a JM estableci-
mientos universitarios su ant.o.nom"Ícl. propia,
respetando al dCH;HTOllo de las ciellc.ias, que
necesitan ser cultiva(1 as fuera de Jas agitacio-
Hes politieas yde las combinaeioues adminis-
trativas que suelen obeilecer a móviles tan di-
yersos.

Hay un libro que ancla cn las manos de todos.
Abrase el diccionario de lJarousse, y lo cito
por la fácil verificación d e la cita. Tiene un in-
tr,reRante. eapítulo destinado a las UniVf'rRi<1a-
des rusas.

Menciono preci:-;amente la.R univr,rRidadcR ru-
saR, . porque' quiero sa.lir de los paísck donde
laR instituciones liheraleR l'igell, para servirmc
ann del cjemplo qnc ofrecen aquellos donde
impcra. el deRpotismo en su~ :fOJ'lllilS m(¡~ ab-
Rolutas.

I)arousse abre su artículo sobre las universi-
dades rusas con estaR palabras:

<dJi1.primera l1Jliversiclad fué la de Moscú.
Desde ::m fnndaeión se CllCUC'lltra costea.da por
el. gobierno, )' fig'nra en su preRupuesto» por.
tFlleR cantidades, y las deta.Jla.

Allora en cuanto a su régimen :" al regla-
mento ele est.aR nniversidades, debe deeirse que
¡;c encuentran dirigidas por un ('.onsejo, :" que
Sll constitución C'S autóno'mH.

Bstas, pue::;, SOll la¡; bascs del proyecto. ]~xis.
te hoy en el 111l1JH1onn padrón que puefle 1111-
m¡ü'so uniY(\rsitar.io.

Sr. Presidente. - Se va a yotar en general
el dictaHll'n de ]30 Comisón.

--.Ro yoi.n, y ns a.pl'oba.é1o.

. -1~.n scgn.i,1ase pas:!. n 1'.1.1:11'1;0 'illt'.C'I'IlH'(]iO.

-VUC'lt.oR Il. sus IlSiC'lltoS los RC'iíO],C'R Rena.

1101'1'R, ,li!'" el::

Sr. Presidente. - Continúa la sesión.

-]O;n ,1iS('llsión CIl pn!"t.:ieular el artículo 1"

Sr. Ortiz. - l\{e parece que hay c1efic.i-encia
en esta. primera base, porque no determina. la

duración del rectorado, ni el día de la eleeciDlJ.
Bl rcglam ('11tOpl'ovü;ional dado ])01' el Pode!'

B,j(,Clltivo, q He ('sta.hlece la elección del rector
de la lllliv(',l'sidad ('n la m.iHllHI.forma. qU(~ es!.('
proyecto.. dic(~ Cjll<' ¡;crú. elegido el l0 dr. l~lH'rl)
de cada alío, lo cnal da a entendf\1' que el 1'('('-

tor;Hlo (lurar{¡. un HIJO.
No H{~cuál sea el pensamiento de la Comi~i(Ín

a CHic l:e~pecto, pero crco que sería convenien1:r:
completa.l' esj-a hase, fijaJ1(1o el tiempo qnr. dllre
el redor en :-;us :I'llncioJ1(~¡;y la (-poca de la elr~('-
ció]] .

Sr. Baltoré. - Bl rector dlll'i1 cuatro aiios
según el decreto provisiona.l.
hl. Comisión JI;I creído quc c"t.as haRcs J1l'in,

c:ipales, sobrc ]¿¡H (~nales dehe11 ('.a1earse lo~ e,,-
tatlltos, no d('\¡I~ncontcuúr ('sa deHig:lláciflll. ~.
que la 6po("a ('11 (Jnc c1ehp He!"nomhl'ad.o el ror.-
tor y el tiempo quc dure cn el ejcrcicio d(~ SlIS
fUlleiOllCS, dcbe cHtahleccrse ('n los cstatn!'.os.
Por esa rilílón la Comis.ión no se ha pl:(~Oellpa<1()
de ese lHlnto, creyendo que en los cstatutos (',;
donde eOl'l'('spon<.1e haeersc esas deHigna('iolH~s.

]];1 rcglalllcnto ].ll'ov.isorio dicc: <d~l rector \':,
elegido por el tónllino de cuaj-ro aiíos ~. ]1\w(k

ser reelegido .inclefinidmJll.'l1te.»
Sr. Ortiz. -- l\O me parecc mal el término dI'

cuatro alío:,:; pero creo, en e011tr<:1.de lo qne crc('
el seiíor miemhro informante, que es aqu1 don-
de debe :!'ijm'sl.', la duraeióll y la época <.le 11.:
elección del rector, porque esto es matpria de
organización.

No se puede dejar a las f;acuHadeH (llW (\",ta-
blezCDn qne clrectora.c1o ha dc dnrm:' diez aií.os,
veinte años o ha. de se).' vit.Fllicio, l~HIH~C'esaJ'io
que esta ley lo determine. '

Sr. Baltoré. - J~a Comisión cree ql1\' estH
eucstión ]lO CH i'tmdm])cntal y q11C puc(1e, .<¡in
peligro, dejm'sc paJ:'¡1,los estatutos. Sin mnf);u'"
go no ha de hacer hincapié si se quiere estable-
cer el término desde ya, aun cuando ell lo,;
el>ta.tutos se fijaría quizá 1111término más CO)1.
veniell1:l.'. de acuerdo con los antecedentes del
caso.

Sr. Ortiz. - Hago moción para que se ag'l'C-
~'ue a la h¡:¡se P, lo siguiente: «que dura-
rá 4: mios en sus funciones pu.diendo ser reele-
gido».

Sr, Avellaneda. - 1\101esio a la Cima!'a.
porquc, por la na.turaleza de las f1111ciones que
deSelll]WÜO como rec1;or de la UnivL~J'sidad de 1;:,
Capita 1, esto)' en aptitud elc da.r antecedente:;
preciso:-; sobro eada cuestión que se promu(w('
en esta. discusión.

Bl rcglmnento "igente sei'iala la. dura.ci6n de
4 añ.os pa.ra el rectornc1o y esta (luración es 1.ra..
clieional en la Uninrsic1ad dr Buenos Aire:=; ~.
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{'S el término 'que rige. Más aun, en el proyecto
que por comisión del Poder Ejecutivo formu-
Jamos ahora dos años, para regir a la universi-.
fIad, y que se encuentra pendiente de la sanción
de la Cámara de Diputados, nos subordinamoiS
11 esa costumbre tradicional, por que no ha~'
necesidad de alterarla y fijamos igualmente 4
aflos. No ha.y por mi parte, ni creo que pueda
haber inconveniente en señalar ese tér.mino de
clllntción, por quc no innovamos, .nO tra::;torna-
mos lo establecido.
En cuanto a la fecha de la elección, es mejor

dejarlo a los estatutos, porque en Enero, por
ejemplo, es muy difícil hacer la elección de
rector, a lo menos COn el concurso del mayor
número de personas que componen las faculta-
des, pues en EurQpa, tenemos una doble feria :
la dc los tribunales y la de la universidad.
La fijación, pues, de la época de la elección,

t.endría inconvenientes inesperados y es mejor
dejarla a los estatutos.
Sr. Baltoré, - La Comisión acepta la modi'"

ficación propuest.a por el scñor senador por
Salta.
Sr. Presidente, - Se votarán una por una

las bases del artículo 1{1.

-So vota la baso 1" eon el ngl'egal1o pro-
puesto y se aprueba.

-Se lee la base 2" y no sienclo observada
se vota si se apl'l.1Cbay l'C'slllta.afirmativa.

-Se lec y pone en <liseusión la base 3".

Sr. Avellaneda. - Pido la palabt'a para ha-
ter una breVe indicación a la Cámara.
Esta base a'~ comprcnde el conjunto dc la

vida universitaria.
Desde luego, debo decir que el proyecto que

la Cámara discute, no contiene nada nuevo, que
no reglamenta sino lo que cxiste t.anto cn la
Universidad de Buenos Aires como en la de
Córdoba, COn diferencia de algunas ligeras 1110-
ilificaciones en atribuciones que pasan ahorn.
ya dc las facultades a los consejos o que bajan
elel consejo a las facultades, pormenores todos
de pequeña importancia.
lJl),s, universié4"tdes tienen hoy. calificacione'l

~. divisiones perfectamente conocidas. Hay un
tipo o un padrón universitario, como antes lo
he dicho, y nosotros lo seguimos, aunque de l.:l-
,jos, con la insuficiencia de nuestros recursos.
Cada universidad sc encuentra distribuída

ell diversos dcpartamentos de estudios y su
reunión bajo un régimen común y una disci~
plina general, es lo que constituye «la univer-
:::idad».

Cada dt\IHu-tamcnto' cs una. H,e\lJllUlaeióu de
qstudios, y se agrupan é~tos entre sí ya por su
conexióú o nattil'aleza, o en países com.6 el
nuestro, en que sólo se da una, tcndencia espr-
cial y práctica a. la cdücaci6n, para. formar las
«profesiones» que sOn má::; rüqueridas por ¡.a~
llecei'iidades sociales.
Así, tenemos dividida nucstra universidad en

tres facultades o departamentos: uuo de cien-
eias sociales o de derecho, de la' cual :'Jalen los
jmisconsultos o a.bogados; otra de ciencia~ ma.-
temáticas -;.' físicas, de la cual s.alen los quí-
micos, los ingenieros, los a.grimensores y los
físicos; otra de ciencias médicas y biológicas,
dc donde salen los m6dicos, farmacéutico,>, de11"
ti stas, y otros portadorcs de diplomas en algún
01.1'0 ramo rlel arte dc curar. .
Ahora bicn; cada. uno de estos trcs depar-

tamentos de estudios es dirigido a. su. vez auto-
nómicamente también, por lo que se llama. «J.Ja
Pacultad», que es el cuerpo directivo que tiene
: a. ~u cargo la disciplina. de los estahlecinlj('ll-
,tos respectivos ~' la dirección de los cRtlldios.

Cada facultad se halla pre.sidida por su deán
o su decano. ~
De los delegados de las faellltade¡:; y de 1,os

decanos se forma «el cons('jo uni v('r;,:itario»,
que da unidad a la vida liJliversitaria., por mc-
dio dc, la reunión de las diYersas facultades
representadas en su sellO.
El consejo universitario estatuyc en todo

aquello que es común a las tres facultades;
fija ciertas rcglas superiores pa.ra la. disciplina
interna, y en los casos eontro.vertidos que pue-
den afee' -,. derechos particulares, cuando lo
han resue.Lw las facultades, se OC111'rea. la. ape-
lación del consejo. En una palabra, el eonsejo,
por medio del rector que lo preside, es tam-
bién el representante de la universidad para
. toda' su accióu exterior.

Ijo único que podría cuestionarse 011 Qi'ite
punto, versaría sobre el liúmero de facultades.
El nuestro es de.ficiente y nos faltan, a la ver-
dad, facultades que estáu hoy establccidas en
todo el llluiHlo. No tenemos, por e.jcmplo, la
Facultad de :H'i}.osofía y de Humanidades.

Pero hemos suprimido csta cuest.ión poi.' 111(-'-
dio del artículo ant.erior, diciendo' que no se
in110va nada, que quedan existentes las. facul-
tades como se hallan establecidas actua.1mente,
y que las que se ag-regaren en 10 sucesivo,
lo serán por la a.cción de una ley especial.
Sr. Ministro de Oulto, Justicia e Instrucción

Pública, - Pido la palabra.
Yo encuentro las hases que se discuten en

este mom~nto en la Cáma.ra, acept.ables en ge-
neral.
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Ellas son el extracto de los trabajos que ha
tenido a la vista la Comisión.
Estos trabajos está:g. representados por el

decreto del Poder Ejecutivo de la provincia,
debidos al distinguido y laborioso doctor Alcor-
ta, :d,~creto puesto en vigencia y practicado
durante muchos años con ventaja en la Uni-
versidad de Buenos Aires.
Ffguran también entre esos documentos los

trabajos de la Comisión, a la que tuve el ho-
nor, de pertenecer en unión con' el ,señor sena-
dor por Tucumán doctor Avellaneda; también
figura el decreto del gobierno fijando los estu-
dios a las universidades de Córdoba y a la
de Buenos Aires, haciendo común el estudio
para las dos universidades, decreto que ha
sido reformado en algunos puntos a indicación,
benévolamente acogida; como debía ser,p'or
la justicia de la observación, tanto del señor
rector de la universidad, como de algunos
miembros de las universidades de Buenos .á.i-
res y de Córdoba.
Las universidades de Córdoba y de Buenos

Aires, pues, tienen una norma para dirigirse;
esa norma es el decreto que, como digo, ha
figurado entre los papeles que ha consultado
la Comisión para hacer el despacho de las
bases.
Ese decreto está sometido, lo mismo que el

proyecto de estatutos, a la consideración del
Congreso, y figuran entre los papeles que tiene
la Comisión correspondiente, en la Cámara de
Diputados; y si no se ha hecho oposición, a
que se discutan en esta Cámara estas bases,
ha sido porque ellas son una concentración de
todo lo que se dice en esos docunHmtos, y por
las razones tan claramente establecidas por el
señor senador por Tucumán, cuando ha dicho
que era más fácil hacer ,salir de la Cámara
un proyecto de ley corto, que tuviera las ven-
tajas de la, concisión de un proyecto largo,
lleno de artículos y de detalles; de modo que,
no teniendo tantas pequeñeces fijadas por la
ley, las universidade:;; tendrán más facultad
para desenvolver sus resortes en bien de la
enseñanza.
'Queda, pues, establecido que estas bases, en

lo principal, son el resumen, no sólo de lo
que contienen esos documentos, sino de lo que
ha formado, diré, jurisprudencia y doctrina
en todo el 'mundo, respecto a' universidades.
Pero, si bien hay ciertos puntos en los C'.la-

les están conformes todos los, hombres emi-
nentes que se ocupan de la instrucción pú-
blica, hay otros que son vivamente combatidos,
y en los cuales el triunfo es enteramente tran-

sitorio, unas veces en pro, otras en contra de
lo que estas bases establecen en el punto a que'
me voy a referir.
El modo de proveer las cátedras, por ejem-'

plo, ha sido punto muy debatido; no sólo entre
nosotros sino también en otras partes, con más
asiduidad y más acopio de datos que entre
, nosotros.
Nosotros encontramos, puede decirse, la doc-

trina ya enteramente debatida, preparados
todos los elementos, y cada uno de los elemen-
tos con su autoridad al lado.
Nuestra tarea es entonces sencillísima.
El decreto del Poder Ejecutivo est.ablece el

nombramiento de los profesores por el Poder
'Ejecutivo, pero en las provisiones que ha he-'
cho el Poder Ejecutivo hasta ahora, ha con-
sultado siempre a las facultades y; ha oído con
atención sus indicaciones, y es Jn virtud de
esas indicaciones que se han hecho los nom-
bramientos. ' ,
De manera que, si en derecho ,corresponde ~l

nombramiento al Poder Ejecutivo, en el hecho
son las facultades o el consejo superior los que
en realidad han hecho el nombramiento de los
profesores.
Tres medios aceptables hay para la provi-

sión de las cátedras. Estos tres medios son, en
los países que tienen una organización análoga
a la nuestra, la presentación de candidatos por
medio del Ministerio de Instrucción Pública a
lag...facultades o los consejos superiores de la
universidad, la presentación de las facultades
al ministerio, de los candidatos con quienes se
han de proveer las cátedras, y elconcur30.
Ninguno de los tres medios es nuevo, nin-

guno de los tres medios es bueno tampoco en
absoluto, ni, podría decirse cuál de los tres me-
dios es el más viejo, pero puedo decir que el
sistema de la provisión de las cátedras por'
medio.del concurso, es muy viejo. '
Recuerdo, a propósito de esto, una discusión,

que el distinguido literato señor Toro presentó
en uno de sus trabajos más notables hecho en
Chile. Es todo un libro ameno, lleno de citas,
encantadoras, de las cuales se desprende una
enseñanza grandísima respecto a este punto. El
señor Toro cuenta, con la gracia y habilidad
especial que tiene por su talento, una discu-
sión que'duró veinte años, en tiempos remotos,
creo que en 1700, o a principios de 1700, entre
dos catedráticos que optaron a una cátedra por
concurso.
No había en aquel tiempo ni medios de viaje

ni las comodidades que hay ahora: un viaje a
Europa era como una despedida de este conti.'
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. pues, en esas. circunstancias, era como despe-
dirse de este mundo.

¿ Cuál no sería el interés que tendrían los
candidatos cuando emprendían viajes a Eu-
ropa a ver el rey, a presentarse ante los tribu-
nales, a reclamar una cátedra dada en con-
curso?

La discusión duró veinte años, y concluyó
por resolverse, creo que por la muerte de uno
de los cate'dráticos.

Con motivo de aquella discusión, la opinión
del pueblo se dividió, y no se puede uno ima-
ginar toda la secuela de circunstancias a que
dió lugar aquel malhadado concurso.

Digo esto para dejar establecido lo viejo que
es y los inconvenientes a que s'e presta el ,con-
curso.

Pero nosotros podemos mirar de más cerca
las cosas y presentar las dificultades con ma-
yor claridad.

¿ Qué se dice en favor del concurso para la
provisión de cátedras?

Se dice que es un medio independiente en
que están consultadas' todas las garantías de
los candidatos y también las garantías para la
enseñanza. '

Yo, señor presidente, acepto que, teóricamen-
te, los sostenedores del concurso para la pro-
visión de las cátedras tienen mucha razón.

Efectivamente, parece que, cuando el nom-
bramiento se hace por una corporación, el nom-
brado debe ser elegido por sus calidades; parece
que cuando el llombramiento se hace por una
corporación, esa corporación debe ser impar-
cial, pues cuando el nombramiento se hace en
esascondiciones, parece que no ha de irse a ele-
gir a un incompetente, ni que ha de ir una ma-
yoría a ponerse en complot para proceder en
nombre de pasiones e intereses mezquinos.

Cuando se hace un concurso, parece que los
individuos que se presentan; ~l, han de ser los
máscompetentes, y que han de estar muy bien
preparados; y parece también que, si son nom-
brados por esta corporación, los candidatos,
una vez convertidos en profesores, han de des-
empeñar su cometido a entera satisfacción y
quehan de consagrar todo m tiempo a la cáte-
dra, a la cual se creen con derechos adquiridos
por una victoria.

Pero, en la práctica, señor presidente,nada
de esto es cierto.

El nombramiento hecho por el Poder Ejecu-
tivo, o por persona, comparado con el nom-
bramientohecho por una corporación, tiene m~~s

ventajas, y responde, en la p;áctica, con mayor
seguridad todavía, a las 'garantías que se exigen.

¿ for qué? Por una razón sencilla. Las cor-
poraciones son muy irresponsables; no hay
una entidad cívica que responda del hecho.

El individuo cuarido hace un nombramien-
to, sabe que él va a ser criticado, o aplaudido;
mientras que' cuando una asamblea hace un
nombramiento, la personalidad responsable se
escapa, diré así, se substrae a la responsabili-
dad: es la mayoría; nadie tiene' especialmente
la cull)a; cada uno tiene una parte en' ella, si
la hay, y por lo tanto no es responsable sino
de la parte que le toca; pero jamás puede ser
esa una responsabilidad efectiva.'

La crítica no puede pesar lo .mismo sobre
una .asamblea que sobre un individuo. Enton-
ces resulta esto: que el individuo' tiene siempre
más cuidado en la. elección del candidato que
la corporación. '

Se puede decir que las influencias se pueden
ejercitar mejor sobre el individuo que sobre la
corporación.

Esto que parece una verdad, no es más que
una verdad teórica.

Las influencias se ejercitan con mucl,la ma-
yor 'ventaja sobre las corporaciones que sobre
los individuos, precisamente porque la respon-
sabilidad de cada uno de los que forman parte
de esa corporación es menor, y de esto nos dan
un ejemplo vivo todos los concursos.

La mayoría que ha discernido el triunfo a
un candidato, no lo ha discernido porque cree
que es más competente; lo ha .discernido por
los mismos motivos por que los discerniría un
individuo, cuando más; porque un individuo
miembro de una corporación, no rechaza todos
estos alicientes y ,estas tentaciones humanas
que obran sobre los demás hombres, y pierde.
en realidad una parte de la responsabildad, lo
que le da más libertad para hacer lo que
quiere.

Así, pues, la garantía que se busca en el
concurso es una garantía falaz.

Otra fase de la cuestión: ¿ quiénes son los que
se presentan a los concursos Y No son nunca los
más competentes; puede decirse nunca -'- no
diré que no hay alguna excepció:q; tomo esa
palabra en su sentido general -; no son nunca
los más competentes, repito; son siempre los
más audaces; son los que tienen una ventaja
aparente sobre las ventajas reales qne tienen
los otros; son los que hablan me;jor, los que
tienen mayor. audacia, los que tienen más ami-
gos quizás, los que tienen hasta cierta práctica
en el UlSO de la. palabra, los que saben dar «bue-

- .. ~ .... 0_- ,~ __. __ .. __ - .- o_o. ~..•......•_,. ~_"""'-_. ~-- -
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no:;:» ('xámenes. y. ('sto lo entenderán torIos
]os que han concurrido a las aulas de la uni-
versidad o a los eoleg'ios -; son 1m; que lla-
mados a dar prucbas de competencia en una
materia no responden de una manera propor-
cional a 1m; conocimimJtos que tiene c~;da alum.
no, sino a cierto arte para dar examen, al cual
]¡a: podido referirse el sellor scnador cuando
]Hl.hJa de las cnalicladcs de los profesores.
Ha.y un arte para dar examen. Yo he visto,

y muchos de mis condiscípulos han visto tam-
bién, individuos cOll'Lpletamente ig'norantes e
ineompetentes .en una materia, pasar sus exá-
menes brillantemente; y a eso están expuestos
los que asistelj. en los concursos a esa clase de
pruebas, yesos son 11 los que generalmente se
d:¡Hcierne el triunfo.
J;os COllcursos a))artan también a muchos in-

dividuos qne se encnentran, por el crédito de
l/ne gozall, por su posición y por otras causas,
('n condiciones de transmitir mejor sus cono-
cimientos a. los alumnos; no se presentan a los
concursos las personas que tienen su reputa-
ción hecha.
Yo pregUlrt.aría, y desearía que se me contes-

tf,He con ingenuidad, ¿ si se crec que los pri-
meros abogados, ingenieros o médicos,' se ~lr()-
sentarían en concurso a obtener una cátedra '¡
Preguntaría tambi{>n, para que se contestara

.con toda ingenuidad, l si no es cierto que si
-el individuo o el Poder Ejecutivo no hubiera
nombrado a'lgunos de los profesores que existen
ahora en las facultades, esos profesores no
.existirían allí y se verían llenas las facultades
.(~e otros individuos que hubieran obtenido su
,dLtedra por concurso, teniendo o no compet.en-
cia, porque ya he dicho cuál. e:,; la suerte c1r
los candidatos, según las aptit.udcs especiales?
Hay varias circunstancias qne apart.an a' los

eaJldidatos de los concursos, :r nnH. de eHa es
la siguiente: el mnor propio. •
Es desagradable C1tól' nombres -propios, y yo

pirrc10 en eso mHI "entaja que tendría, si acaso
me fuera permitido; pero yo creo seguramente
que no se preRentaría. a concurso una de nues-
iTas eminencias múrlicolegista o de ingenieros,
si acaso supi('1'11 que ya a tener como antago-
11ü,ta individllo:-; audaces, recién salidos de las
aulas, que ttlYjcran más o menos brillo en 1m
lla.lal1l'a, esa competencia especial que suelen
tmll"r algmios pm'a dflr pruebas en ])Ílblico.
l;os verdad pros maest.ros, pnes, serán apar-

lados de los concursos.
]~Ijtonces, ¡, rl1 qu{> condiciones se quedaría

el jney., aquel que debe decir CllH.Iha de ser r~l
qne entre a llenar nu puesto en mlH. facnltad?
Se encontraría precisamente eJl la misma sitna-

'\ ... ": ..•.

eión de un tribunal que tiene que elegir entre
los que se le pr'eseiltan. Se me contestaeá: «no,
porque puede rechazarlos a todos.»
Sí, yo contestaré: en teoría, pl,lede reclútz:lr-

los a todos j pero en la prá.ctica, no los rechaza.
¿ Por <rué? Porque obran consideraciones oe

alta magnitud ante estas corporaciones.
Cuando la corporación que ha de. hacer de

juez en el concurso, sabe que uno o vario,:; indi-
viduos se han preparado durante mucho, tiempo
y ltan ('onsagrado largas horas al estudio, rp.w
han trabajado durante mucho:> días o mucho:-:
meses y años quizás para obtener una cátfldra,
es doloroso a cada lIno de los miembros de ese
jurado rechazarlos a. t.odos, simplemente por la
suposición de que no son competentes, porque
no hay, hasta después' de la prueba, nada abso-
lutamente que les diga eso, j y, después de la
prueba, la ra:>;ón pesa más fuertemente todavía
sobre el jurado. No sólo ha' estudia.do, dice,
ha trabajado, se ha desvelado, sino que se ha
presentado a arrostrar todos los sinsabores que
trae un acto de esta especie. Pesa esta consi.
deración en el jurado', y una ve:>; que se han
l'lresentado varios individuos poco competente:l,
no resuelve rechazarlos a todos, sino que elige
entre los que se han presentado, es decir, elige
entre los malos.
Mientras tanto, fuera del. concurso', hay una

porción de personas a quienes les' gustaría ha-
ber recibido un nombramiento, y que consa-
grarían todo su traha.jo a la enseñánzn. con
velitajas para eHa.
No necesitaría, sellor presidente,' presentar

ejemplos prácticos entre nosotros de la inefica-
cia de los concursos y de los desagrados y difi-
cultades a que han dado lugar, de las crítica$
más O menos fundadas que se han hecho sobre
cada UIlO de los miembros' del jurado que 111ln
tomado parte en los concursos; pero, sí recor-
daré lo siguiente, sobi-e lo cual quiero que sr
medit.e. .
IJOS mejores profesores de nuc:;:tras faculta.

des, han sido nombrados directamente, o bi<:'ll
por las facultades, o bien por el gobierno.
JJa Comisión cree que salva las dificultades

del concurso y de la incompetencia que pueden
tener los candidatos convertidos en profesores,
diciendo: «El derecho a la cátedra sólo se con.
sen-a durante ocho allos.» De oeho en OCIIO
años :le rrnuevan los concllrsos, es decir, se
trae una perturbación horrible en la:;: faculta-
de:,; j t.odas las cátedras vudl-en a saC.,lrse n
concurso.
Esto dura dos o tres meses, por([ ue nadi/'

,sabe quP peripecias siguen a. cada una de l;¡~
tentativas; se produce cierta paralización .en la
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Hniversidad: puede haber partidos en pro y en
contra y dificultades de todo género.
El remedio es peor que el mal. Para librarse

de un incompetente, -habría que esperar a que,
tras de los ocho años, se sacara otro nuevo con-
curso, según lo manifestado por el señor miem-
bro informante y según se desprende también
del proyecto. Entonces, el incompetente puede
enseñar durante ocho años, y los alumnos a que
haya enseñado durante ocho años, tienen el
dereeho de salir a ejercitar su profesión, mal
enseñada, por haber tenido el privilegio de
poseer un catedrático incompetente que, por la
ley, S6 tolera ocho años - más no -, hasta que
."iene otro y entra en la8 mismas condiciones
del que acaba de salir, Y para esto, ha sido
necesario causal' una perturbación general en
toda la Universidad, porque se sabe 1M tras-
tornos que trae una defunción, una renuncia,
una separación de un profesor de su aula, cuan-
do ésta 8e ha de proveer por concurso: luchaR,
intrigas, las cátedras desatendidas y todo el
¡:;équito do dificultades e inconvenientes y clís-
gustos que trae para los miembros del jurado,
cuyo desempeño y honorabilidad es el blanco
de todas las críticas.
Para mí, los concurSOR o:fr!~cen un'!. garantía

falaz, mientras que los nombramientos hechos
por el Poder Ejecutivo a proposición de laR fa-
cultades, están rodeados de todas las g-arautíaR
imaginables. y tiene que ser así, pOI'que las
facultades, de quienes no depende, rl nombra-
miento - y digo esto, porque si de ellas depen-
diera obraríaú sobre las facultades las mismas
razones que obran sobre el jurado -, no han de
querer presentar al Poder Ejecutivo una terna
de eandidatos incompetentes; no han de querer
traer a su lado individuos inmorales y no bien
preparados. Lo probable es que si las faculta-
des tienen el dereeho de presentar candidatos .
al Poder Ejecutivo para que de entre ellos
clijaéste el que ha de llenar la cátedra,. pre-
senten una terna compuesta de personas hono-
rables y competentes.

¿ Qué más garantías se requieren ~ ¡,Puede como
pararse a esto el azar de un concurso, cuyo re-
sultado puede ser desastroso para la educación?
Se dice que hay dos ra:wnes en favor del con-

curso. Creo haber combatido una de ellas, y
me ocuparé de la otra, que es Ulla razóll de
autoridad. .
En todas partes, se dice, las cúteüras se dan
concurso, este es el medio universalmente

seguido, por que en él se encierran todml las
garantías.
Creo poder afinnar 1'0 contrario: la proyisión

de cátedras por eoncurso, es más hien la excep-
ción.
Teilg'o aquí una catta de peTRona muy compe-

tente, miembro de la Universidad, muy estu-
diosa y enteramente. respetable y que ha tratado
de investigar Jo que pasa en algunas partes
respecto a la. provisión de cátcdr~!.s. ~', si la
Cámara mr. permite, vo~y 11leer alp:nnos párra-
fos de csa carta.
«El segundo sist.ema, dice, ha tellülo ('n li'ran-

cia. un dceidiclo y hábil partidario: mOllsil'11l'
Lahoulayc.
«ERte sistmna. cs el <]ue se' observa "n ];"ran.

cia, para el nombramiento de los profesores ti-
tulareR, haeiéndose una doble presentación: TIlla
por ]a facultad en que existe la yacante, y la
otra por el,eonsejo aeadlimico. (DC'('.l'l,to(le 9 ele
Marzo de 1Ft):),) ,»
Itesnlta que en J;"l'ancia. cuya 1111iYeI'sicla.d

copiamos e'on mayor asidnidad, J10 se hacen los
nombramientos por concurso:
En Alemania, en Bélgica, en Austria, en los

Países Bajos, está adoptado d mismo sif;tellla.
El. t.ercer sistema es el proplwsto act.nalmente
a la Cámara, A mi juicio, ('s el In(']}OSconve-
nientc. Las cátedraf; serán provist.as por opo-
sición, por concurso, se dice, y he oíflo SOSt.(\lleJ:'
este sistema con los argumentos: ('1 prin1('1'o,
quc cs el seguido en casi todas las naciones, ~r,
el segundo, que abrc las puerta's de las facul-
tades a los jóvcncs que Jll~,Sse han distinguido
en ellas, siendo éste un mcdio de estimnlal'los
en el estudio profundo de las ciencias,
:El primer a1'gumento no es exacto, pero aun

siéndolo, muy escasa sería su fuerr,a en favor
elel hMho. Francia ha abolido el concurso para
el nombramiento de profesores titulares desde
1852, aun cuando lo conserva par& el n0111-
brainiento de suplentes. En 1847, se sometió al
examen de la Cámara de los Pares, la cuestión
relati va al modo como debían nombrarse los
profesores de las f~'tcultades de medicina, y el
concurso fué vivamente atacado en la asamblea
por Con y Tenard, pronunciándose la mayoría
por la supresión del concurso, a pesar de ser
éste sostenido por el ministerio.
«Alemania, Austria, Bélgica y los Países Ba-

jos, no proveen las cátedras por concurso, ni
tampoco se sigue este sistema en las nniversi-
dades de Oxford y de Cambridge.» .
Se ve, pue,;, que la mayor parte de las nacio-

nes civilizadas que nosotros tomamos por mo-
delo, no proveen sus cátedras por conc'urso, y
aun cuando las proveyeran, eso querría decir,
cuando más, que hay consenso general respecto
a este punto; pero tendría este inconveniente
nuestra tentativa de innovación: que lo único

'1
:
I
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que habríamos ganado diciendo: «así lo hacen
todos, hagamos nosotros lo mismo», sería adqui-
rir nombre de rutinarios. No tentemos nada.
Sin necesidad de mirar tan lejos, tenemos en

nuestro propio país el ejemplo de las ventajas
que ofrece la provisión hecha directamente por
el Poder Ejecutivo a propuesta de las faculta-
des, y de las desventajas de la provisión por
concurso.
Otro de los argumentos que se hace, es que

d concurso abre las puertas de la!> cátedras a
los jóvenes estudiantes que se han distinguido
en sus exámenes. Para esto no tenemos necesi-
dad del concurso. Ahí está el joven Arata, que
tanto se distinguió en sus estudios, profesor y
miembro de la facultad; el doctor Pirovano,
nombrado también sin concurso, habiendo de-
jado apenas las aulas, y varios otros jóvenes
cuya competencia ha sido reconocida por las
facultades y por el gobierno, que han ingresado
a las facultades y prestan eminentes servicios
al país.

¡,Puede alguien garantizar que estos señore!>
habrían salido triunfantes en un concurso ~
Hay otras razones que apartan del concurso

a las personas eminentes, y es la conciencia de-
que la «generalidad de los jueces es incompe-
tente», y lo digo de intento, marcando la pala-
bra: en el concurso la mayor parte de los jue-
ces son «incompetentes». ¡,Por qué? Porque no
saben bien la materia que está en el concurso.
Un jurado de médicos tiene conocimientos

de la ciencia en general; pero cada uno de los
que componen el jurado no tiene conocimiento
especial de la materia sobre que va a juzgar,
-y mucho menos tiene competencia para juzgar
a los decididamente competentes, 2. los espe-
cialistas.
Entonces; las personas eminentes, que tienen

su posición adquirida en la sociedad, su re-
putación hecha, no se prestan a ('xponer sus
títulos al -azar de una resolución tomada por
individuos que, como hombres científicos, es-
tán considerados como inferiores n ellos, - y
tienen razón.
Ser derrotados en un concurso por individuos

que no tienen la suficiente competencia para
juzgar, _por individuos a quienes se les está
enseñando todos los días en la práctica de los
negocios públicos o en la práctica profesional,
es algo duro. .
Se pp-ede, pues, asegurar que una vez que se

establezca la provisión de cátedras por concur-
so entre nosotros, ninguna persona de cierta
respetabilidad, de cierta notoriedad, va a acu-
dir al concurso para obtener una cátedra: se
pasarán sin tenerla.

Por estas razones, me opongo formalmente
a que se sancione esta parte de la base que ha
presentado la Comisión, y propongo que sea
substituída por esta otra que voy a dictar al
señor secretario: «Las cátedras serán provis-
tas por el Poder Ejecutivo a proposición en
terna de las facultades, previa aprobación del
consejo superior.»

¡,Quién es capaz de señalar un solo defecto
en la proposición que acabo de presentar ¥
¡,Quién es capaz de decir que no están tomadas
todas las garantías? ._
La facultad, responsable "'del éxito de un

nombramiento, tiene tres candidatos que pre-
sentar al consejo superior para que reciba su
sanción.
Si estos tres candidatos o alguno de ellos, no

satisface al consejo slLperior, la facultad podrá
nombrar nuevamente. Si el consejo superior
acepta los nombres propuestos, pasan al Poder
Ejecutivo y éste hace el nombramiento.

¡,Es posible creer que cuando ha pasado por
una tramitación así un nombramiento, salga
mal? ¡,Es posible creer que sea mal candidato,
que sea mal elegido- el individuo que sea nom-
brado después de haber recibido la aprobación,
primero de la facultad, luego del consejo su-
perior y después del Poder Ejecutivo ~ ¿ Es
posible creer que las facultades no tomen la
crema de los hombre8 de la ciencia, para for-
mar con ellos sus profesores, cuando estén obli-
gados a pesentar al consejo superior su terna
Jr éste al Poder Ejecutivo? ¡,Es creible que no
tengan empeño en presentar buenos candida-
tos, cuando tienen que someterlos a esa trami-
tación tan Íarga?
Creo que, como garantías de bondad de los

candidatos que se presenten, para 8er nombra-
dos catedráticos, no pueden exigirse más, y
pido a la Comisión que, retirando de esta base
la parte a que me refiero, la sub!stituya por la
que acabo de presentar.
Sr. Baltoré. - Al informar en este asunto,

señor presidente, dije que el concurso de opO'
sición tenía defensores y adversarios conven.
cidos.
El señor ministro es adversario del concurso

de oposición; y ha dicho en contra de él cuanto
se puede decir sobre esta materia.
Sr. Ministro de Justicia, CultO' e Instrucción

Pública.- Si me permite, le rectificaré. Des-
graciadamente no he dicho todo, me he olvi.
dado de citar un caso pertinente y de actua.
lidad, que serviría para dar una prueba más en
apoyo de lo que he dicho.
Se trata actualmente de la provisión de una

cátedra; una de las facultades, que no nOID-

bro
con
per:
dec:
mar
drá1

L
este
CálI
este
derE
a la

D;
Sr

seño
que
misil
L8

jas e
festa
trari
opini
por]
El

no le,
pleos
Im

todo
conce
tentel
dice.(
que 1
sultac
mejor
trario
Los

nen el
caucic
compe:
nido I

dido,
para
bien.
El r

cutivo.
blezca;
cutivo,
tenga
dedica
Se d

irán Úl
len ten
nen g'e
los con
adelant
Cada

vienen



ón ordinaria
Junio 23 de 1883

CONGRESO NACIONAL
CAMARA DE SENADORES

169
22~Reunión. 20~Sesión ordinaria

malmente
se que ha
, que sea
dictar al
m provis-
¡sición en
,ación del

o defecto
)resentar~
1 tomadas

to de un
que pre-
reciba su

e ellos, no
tad podrá
superior

l al Poder
ltO.
asado por
1tO, salga
~andidato,
sea nom-
probación,
:msejo su-
tivo~ ¿Es
tomen la
para for-
estén obli-
~ su terna
)le que no
l candida-
esa trami-

lad de los
l' nombra-

'Jo

:nstrucción
icaré. Des-
le he olvi-
de actua-
~bamás en

3 no

bro, está empeñada en hacer la provisión por
concurso; pero la misma facultad ha indicado
personas de su seno para que me vean a mí, es
decir, para que se vean can mi ministerio y me
manifiesten los derechos que uno de los cate-
dráticos tiene a la cátedra,
La facultad probablemente será el jurado de

este concurso, y les pido a los. señores de la
Cámara que vean en qué condiciones quedaría
este jurado, cuando de antemano Cl>tablecelos
derechos que uno de los catedráticos tendría
a la cátedra.
Dado este informe, puede continuar.
Sr. Baltoré. - Bien, señor presidente. El

señor ministro ha expresado las dificultades
que el concurso ofrece, dificultades que la Co-
misión no ha desconocido. .
La., tiene sin duda el concurso, como todas

jas cosas humanas, y es por eso que he mani-
festado que entre las dificultades de lo arbi-
trario y las del concurso, está hoy unánime la
opinión en favor de la provisión de las cátedras
por medio del concurso.
El concurso está de moda, y tal vez en día

no lejano será el medio de proveer hasta los em-
pleos .civiles.
Imposible es, cuando se tienen garantías de

todo género para acertar por medio de los
éoncursos y elegir los profesores más compe~
tentes, imposible me parece, a pesar de laque
dice el señor ministro, que se puede demostrar
que por ese medio no se ha de arribar. al re-
sultado que buscamos, y que se ha de proceder
mejor pOI' medio de los nombramientos arbi-
t •..ranos.
Los profesores nombrados por concurso, tie-

nen desde luego, no solamente todas las pre-
i?cauciones que necesitan, todas las garantías de
competencia, sino también por su título obte-
nido en virtud de las pruebas que han ren-
'dido, la tranquilidad q{¡e el profesor necesita
para desempeñar su puesto, y desempeñarlo
bien.
El profesor que se nombra por el Poder Eje-

.cutivo, cualquiera sea la forma que se esta-
;blezca, puede ser separado por el Poder Eje-
.c)ltivo, y/éste es bastante motivo para que no
(,tenga la tranquilidad necesaria aquel que s~
edica a la enseñanza.
,.Se dice que nadie irá a los concursos, o que
tán únicamente los audaces. Los audaces sue-
en tener inteligencia, o más bien dicho, la tie-
:cn generalmente; pero yo pienso que irán a
os concursos todos, pues esta leyes para más
delante.
:,Caila día los abogados, como los médicos,
i~nen sosteniendo una fuerte competencia en

el ejercicio de su profesión. Espero que en
nuestj~Opaís se cree algún día la carrera del
profesorado.
Entonces, con la idea que antes he apuntado,

dadas las mayores garantías que la ley ofrece
al ejercicio del pl.'ofesorado, se presentarán
personas competentes, debemos esperarlo.
No veo entonces. dificultad de ninguna espe-

cie, para que se adopte la provisión de cátedras
por concurso; y, por mi parte, creo que los
miembros de la Comisión, con quÍen hemos con-
ferenciado largamente sobre este punto, tam-
bién estaban de acuerdo con lo que voy a ma-
nifestar: que la Comisión no acepk la modifi-
caciór: propuesta por el señor ministro.
Sr. Avellaneda. - Siento sobremanera que

la hora de la sesión se encuentre tan avanzada,
porque mi intento era contestar detenidamente
el largo, prolijo y erudito discurso que acaba
de pronunciar el señor ministro de instrucción
pública.
Ha recorrido todos los tonos v todos. los

argumentos, desde el ingenioso, lesde el más
:mtil, hasta el más trágico, y digo trágico, por-
que el señor ministro nos ha representado con
los concursos un día de pavor para la univer-
.sidad.

Acabamos de. verlo. Llegará un día y todas
las c~tedras se encuentran vacantes, y los dis-
cípulos en huelga inevitables.
Hay la provisión general de cátedras; y por.

11nalJarte se nota el desorden de la enseñanza.
que de pronto cesa; Y por otra-las agitaciones.
las competencias, los trastornos de los concur-
'jos que se establecen, substituyendo todo esto
al regimen universitario, que debe ser tranqui-
lo po~'su naturaleza.
Creo que no ha notado el señor ministro que

su pavoroso cuadro parece nacido de la varilla
de un mágico, y que no puede jamás revestir
nn carácter real.
. Cómo vamos a aplicar el caso de una oposi-
ción a la provisión. de cátedras, a medida que
queden vacantes, como no es posible suponer
que el tiempo se convierta en un agente. trál-
gico, para ponerse al servicio de la argumen-
tación del señor ministro, que todos los cate-
dráticos desaparezcan en un día, para que un
día también sean provistas todas las cátedras,
no estamos por cierto destinados a presenciar
el cuadro del señor ministro. Debemos, por el
contrario, creer que se ha de seguir en esto co-
mo en lo demás el orden gradual de la natu-
raleza, y podemos entonces decir que ~na c~-
tedrá vacará hoy, que vacará otra dentro de
tres o cuatro añ.os, y así sucesivamente, y que.
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por lo tanto, no hemos dc asistir a ese jnie.io
final, en qne lfls corneta.s suenan, llamando a
.Ios vivos y a lo¡,; muertos df'n1TO el('l )'('~CiJlto (1c
nucstras nniversidac1CR.

Sr. Ministro de Justicia, Culto e Instrucción
Pública .. -'- Pero si prccisamente la naturalcza
riet('rmü.H1. ql.l(~ ()cll() añoR pasan ('11 el númcl'o
de 'díaR COrl'cR])OJ](lieJltcf::, y como la Comisión
ROSti0.Jle (f.l1Ccada' ocho afio!; sc provf'(~l'á cada.
eáteelra, habiendo cincuenta y tflntos profeso-
'.res, por ejf'mplo. rcsnltaría, t~I'miJlo m rcli o,
die;!, cá.t:eelréls (m concurso por afio.

Afia da a ('SO r1 sefior senador la m lll'rt(: de
Jos catedráticos, pues no son inmortalcs.

Sr, Avellaneda. - :Pcro no han de morir en
un día o en Tln afio, de manera qlH' 111 11l:0\'.i-
sión SI']'Íl, sucesiva, según las vaeanl'ps ocn-
l'rentes.

El concurso no se aplica desde luego a. las
cátedras hoy oenpadas y que seguirán desem-
peñándose po]' las actuales titulares il~í. '1'c-
nicndo en enenta cl término medio d(' 111 "ida
ordinaria d(~ un hombre, los eatec!l'átieo~ a('-
tl]a les mor:irán en nn término de' yeiJ?ticin(~o
ailos, y ('¡,;a serÍl, la ópoca denti:o d(~ 1,1 que lla-
yan d(~ provecl's('1n¡; eátedras.

De manera, que 1<1cseena qne nos presc::nta-
ha el st'ñor nlinistl'o, tendría que (Iish'ilmil'f;('
en llH'di o siglo o un enarto de siglo.

Sr. Ministro de .Justicia, Culto e Instrucción
Pública.. -- No ]Ia sido csa la intencióJl de mi
exprcsión, y, COll]O el señor senador por Tuen-
rnán, eon Sil )('ngnajc florido, se lla permitido
modificar mI tanto mi argumento, es po]' (':-;e.
'qnc .hc l'eclmnado.

"t:" o no lJf' dicllO qu(' ('n un solo día se halla-
l'fnl vacantes las cátedras; pero puedo traer,
)ncdiante meélia hora dc espera por pal'te elel
seiíol' senador ~. de la Cámara, cl númcro de
I'ÍlJec1ras qU(' Se' encontrarán vacantes al aí'ío.

Es inc1ispl'nsa bJC' quP, tenga en enenta C'l Sé-
fior' seJlador, J<!, cl término de ocho n fíos para
la provü;ión; eso, cuando men(h:i. da diC'z
vacantes por afío; 2Q, las defunciones, dado
pI 11l~CJIO de no ser Íl1JllOrtales los catedrá.ticos;
;)\'. las renuncias, dado el hecho de 11() estar ase:
gnradoN -)os catedráticos contra l;)s vacilacio-
nf'S (1<-su pCJlsamicJ)to; 49, el caso de los hom-
bres públicos, que pueden aceptar las cátedras,
que son hombres que viven en la vida pública,

.í cnánülN vacante!'; por esa causa! Y, Añádanse
Jos ocllo alío:;;!

'roda eso quiere decir: concurso permaJ1(~JJtc,
discordia permanente en la Facultad, gran ale-
gría e11 los alumnos, que ven en ello motivo dl'

'fiesta, :V, ('1) fin, deficiencia de la enseñanza.

Sr. Avellaneda. - Queda, pues, contestado..
seDor pr(~sidcnJc, ni <Irgnmento rr.d f£;r¡'oTC'In ql,l(~

el señol' ministro J10S hacía. Adcmús, el testi-
monio d(~ Jos ocho años pertrnecc a ];1 COJlli-
siólJ ~. no a mi P1'o)'('cto.

1¡a' última' demostración del sf~í1or ministro
¡,;ó]o tiende a demostrar que la:-; cátedras deben
quedar vacantes .. Pero, precisamente pol'que
eleben ha be)' vacantes, un afio más, un añ.o
m('llOS, es que tratamos ele proveerlas y qu(' ;,P.

ocurra a su pro"isión por lucelio del' COJle1U'so.
Ahora entraré cn la serie eJe ill'g'umenü):-; rll,H~

ha l'eeorric1o el selíol' ministro.
Blseñol' ministro nos ha hecho aI'g'rllll('IJ1'.ls

hisf'óricos.

l\le cletenclrp en (:sa. primera pal.te' de su
discurso, y pido a la Cámara que Jl0 se fatiglln
con las mencio])cs un poeo prolijas, y ¡¡ las (11'[1'

yoy a descender,

Seííor presidente: 0.1 ¡,;cílor ministro nos d,~-
ela que los concursos son antiguos; y «¡';011mw-
vos» - ])o1''1u(' son, verdaderamente, lo más
permanente ele las institucioncs, sobre 'las que
He basa la vida nnivr,rsitaria, saho alguna¡,; ex-
cepciones. Viene fI disputarse la conTeniencia
de Jos concursos e1l su terJ:eno clásico, en su
sndo natal. como es el 1'ecÍJlto un.ivC]:sitario,
en hora mal elegida por el señor minir>1.ro, POI'-

'11](>. no ac1vjertl' que hoy el eonCIJeso tiende a
s~'r precisamente la i'orma universal para. 1ft
f))>ovü.;ión de los, empleor>, .porqup. no solam(,Ht,~
ya se aplica al régimen universitario, sino tamo
bién a todos los empleos eiviles. (',01110 nos ;0

demuestra el ejemplo nada menos que del g'ra'l
pueblo cuyas institucionr.s hemos adopotado.

Sá,bese que desde el presidente Garfield se
reaccionaba en Estados Unidos contra lo arhi-
trario y lo caprichoso de 10r>nombramientos '~iI

todo el orden d(~ la administración.
Garfielc1 anunció que debía aplicarse un re.

medio al mal, en benef.icio de la nación ente.
ra, de los gobiernos y aun de los partidos que
sueesivamen1'e lo ejerciesel)'

Pues bien; ha llegado últimamente la notí.
('ia que la ley de servicio civil ha sido ya dada
en el Cong-re:-;o de Estados Unidos, y esa ley
estatuye lllla comisión de exámenes, a fin de
que )10 se pm~da dar ningún nombramiento
sino a aquel que habiéndose presentado aH'):
el cxamen, haya rendido pruebas eJaras de '111

competencia para el servicio a que eFl llamado.
Serán preferidos los (lile resulten más capaces,

EntollceFl yo digo:' si hoy el concurso viene
por todas' las avenidas, s.i hoy el concurso vie-
ne eOJllO agente para el servicio de todas la5
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ramas de la adminiKtración, ¿cómo "amOf; a
:-;uprimir el concurRO preciRanieJ-ite. en. la tierra
clásica del concurso, es decir, (~n la 11I1ivcrsi-
dad, donde el examen, la. competencia, la con-
troversia. y ]a djf;cui;ión forman el alma lnisma
de la enseñall2a? Allí la controveri;ia. "';-r la clis-
cu¡.;ión no i;on por cierto un trastorlHJ eomo]o
insinuaba el ::;efí.or:Illinistro, pOl'que i;OIIla fun-
ción natural del el)tudio, y .hasta ]a c]ó\'(wión y
la alegría del espíritu.
Pero, voy adelante, sefiol' preKideJJt<~_
El señOlZmini¡;;tro nos hacía una l:ef;c.íla h ¡l).

tórica y nOs decía: «el concurso es viejo», Y
yo le agregaría todavía e::;ta palabra: «dema-
8iado viejo, señ.or prcl)ic.lente. Es coetáneo de
la vida universitaria misma; de tal modo, (fue
sería muy difícil separa.r la vida universitaria
de los concursos.»
Pero su antigücdad está revelando que. no

hay otra instituc:ión mái; inherente al i'égimen
universitario, y que es como su producto natu-
raL Durante siglos, dondequiera que huho un
aula, disputaban 1m; alumnos para aprendcr,
y hahían disputado lo¡; maestros, para obte-
ner como un premio esta facultad de enae.ÍÍar
'1uc sólo era alcanzada en buena lid. Bajo esta
base se fUlldarOlI las universida.des ele Amórica
y funcionahan ya las de Bspaña.
Hasta prineipios de este ¡;iglo, toda¡; las mli-

versidades, aun las pl'ovcniente¡; de la Bdad
:Mcdia., es decir, durante. tres o cua.tro siglos,
no haH provisto ::;U8 cátedl'£!.i; Rino por este me-
dio sempitcrno e invariablc dp, lo::; concursos.
Bste hecho constituye el más grande argumen-
to que pueda invocll.l'sC, fundado en la aut.ori-
dad humaJla .
El seDO]' ministro se refirió a la. época 1no-

derna., poniendo en eontrario algunos ejem-
plos, y esta e::;precisamente la época (jUl'; m.e-
llOSpuede ::;cr citada como autol'idad .Y como
ejemplo eJl la materia, y aunque esto pueda
parecer paradojal, creo que la CáJllaJ:a acepta-
rá mi indicacióll después dc brevC'1) explica-

r ciones.
En los tiempos allteriorcs, en los tres siglos

últimos, en el recinto universitario, todo lo quc,.
se haCÍa.: provisión de cátedras, programas ele
estudios, dise:iplina ele la enseüanza, todo, era

{únicamente consagrado al bien de In. ellseñan-r ",a,término, medio y fin.
Pero después, precisamente COll este siglo,

~. han vcnido las grandes preocupaciones de otro
{ orden a entrar en el. recinto universitario. Ser r¡uerÍa a veces lwcer de las lUliversiclades un
instrumento político, o venían a plantearse en
sus claustros otras cuestiones, otras grandes lu-
chas, de las que nos citaba. el seilor ln:inistl'o

algllllOs .r.l'Hg'Jll(~nt()S() rc:!'cl'encim; en los Ilrtíen-
los ele leyc::; o c1ce)'etos (ltl(' ha h~ído.
Así sobrevino mI Wri!lwia, j)Ol' ('jemplo, la

lucha entre los dcriea.1cl) .'" Jos llni\'(~l'sital'ios;
quiso desterra.rse (.le la (Jlli\'l~l'sid;¡d de Parí,'.:
toda influenció. ee!<'si(lstica, J'1lI1whas vecc's'
hasta l:cligiosa; y i;e I)upl'imieron .108 cwnClll'-
SOl;, donde todos podían .Y debíall Sl~l' admiti-
do,." P<ll:a. estatuÍl' mediol) más r('.stringidos pal';)
la (lJ'ovisióJl de .laJo;eá.t(~dras, .'" por .lo tanto,
más adecuadof; a Jo~ objetosquc Re teníllll en
visi:'a.
Es precisamente a estos designios no Ulril'(~r.

sitarios que han rel)pondido los c::;tat.utos y re-
gInlllentos que menciona. el ::;eiiol.'ministro. y
esa divcl'sidac.l de leg-iRlaeionesqne han eOlll-

plicado COn'tantos otros :int{,J:(~f;esla ,-ida Hlii..
ver~itar.ia. en 'Wralwia.. \
Pero r;igo todavía, señor pre::;idente, cn el)ic

terrono. Pucsto que PI sefio)' ministl'o Jo ptopO-
ne, hablemos de .la Univer:::idad de ParÍN.
Bn Ji'raneia, CH la TJnivel'sidad de París; en

aquel gran cenáculo del saber humano durante
cuatro siglos, el concurso fué la. ley hasta los
últimos años del sig'lo :Q,asado.
lja univer;.;idad de la. Hevoluciún, de la H.('-

pública - elel cónsulado republicano -, apeo.
11as tuvo una vida débil.
Sus ejemplos no son ejemplos, ha.sta que 110-

Q'a .la gran restauración de la univer¡;ida.d por
Napoleón.
Napoleón quiso organizar la universidad,.

par,a que fuera como uno de l<?,sdepartam(:Jl-
t,9s de su administración; quiso tenerla bajo su
mano; -"llamó para regir la universida.d 11 Ol'a-
d()J:<':.1)de sns pom paR onciales, y 1l01ll bró ]lor
g'l'aH m¡wst-rc de la lmiversic1acl a. mOll¡;;ieur de
]~'ontál1(~K
A.lIí está pI ]'('g'lamento de Napoleón, que

mús tarde se convirtió eJl un senat1tS consult1/.S:
todo depende de 1\!apol(-~6n,todo e;.;tá bajo su
mano, todo está regido por su voluntad, todo,
menos la pl'Ov:isión de las cátedras. Bl regla-
me.nto de l\apoIeón determina quc las cátedras
saen provil)j:¡].sen concurso. Napoleón compren-
dió que el concurso es inherente al régimen uni-
verf;itario, que es Rn savia, que es su vida.
Sr. Ministro de Justicia, Culto e Instrucción

Pública, - JiJsto e';';: Napoleón hada yer a ION
miembros del jurado para que nombrarall al
ca.ndida.to que él queda; es decir, NapoleóE
tenía indÍl,(~etament.e el nombramiento de 1m;
catechátieos.
Sr, Avellaneda, - Lo que digo es histórico,

y ]0 que dice elseííol' minii;t1'o. t,10 es?
Sr, Ministro de Justicia, Culto e Instrucción

Pública, - Hay dos 'medio::; de present.ar la

•..
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verdad: uno en que es aparente, y otro en que
está detrás de bastid ores.
Sr, Avellaneda. - A lo que me atengo, es a

la verdad histórica.
El despotismo de Napoleón era muy franco

y no se envolvía en subterfugios.
Sr. Ministro de Justicia, Culto e Ins,trucción

Pública, - Es decir: a la verdad escrita en
los libros de historia.
S~. Avellaneda. - Sigo adelaJ1te.
Vino la gran lucha para excluir del recinto

de la universidad, no sólo la influencia cleri-
cal, sino otras influencias políticas que perte ..
necían al pasado de Francia. El Estado quería
tener en su mano poderosa y solo, la provisión
de cátedras; y entonces, después de grandes
discusiones, sobrevin o la ley del 52, que ha si.
do citada por el señor ministro, que suprimió
los COncursos.
No puedo negar la autenticidad de la ley,

pcro debo decir también que la leyes comple-
mentada por la práctica, y que según esto, no
puede afirmars-e que los concursos hayan sido
totalmente abolidos.
He ahí cómo se nqmbran los catedráticos,

según la ley francesa: la presentación es do-
ble: la facultad propone y el consejo univer-
sitario confirma la designación del candidato,
para ser pasada al ministerio.
Pero ahí viene lo que el señor ministro ha

omitido decir. Generalmente los propuestos son
elegidos entre los «agregados» de la universi ..
dad que han optado a este puesto precisamente
por COncursos a.nteriores.
J..Josprofesores a.gregados y que son suplen.

tes hasta serlo en propiedad, han obtenido su
título mediante un concurso público.
Pero saliendo de esta parte histórica, el se-

ñor ministro nos ha hecho argumentos -de otra
clase, que puedo y debo contestar,
Desde luego," él ha traído el sistema del con-

curso a ponerlo en parangón con el sistema de
los «nombramientos» por una sola persona, in-
definida en su discurso, pel'O clara en nuestra.
práctica: el Poder Ejecutivo.
y bien, pues; el señor ministro comparaba

estos dos sistemas y decía: donde hay uno que
nombra, hay mayor acierto. t,Por qué ~ Por que
hay mayor responsabilidad ~ Este es precisa-
mente el argumento que ha pasado triunfante
a través de todo su discurso.
J~l señor ministro se ha colocado, además, en

otro terreno, que voy a tomar en cuenta, por-
que quiero contestar su refutación de una s?la
vez.
Ha dicho": las facultades pueden y deben

elegir, y cuando elijan tranquilamente, ten-

drán todas las condiciones de acierto, elegirán
con rectitud, elegirán con conciencia, lo que
no sucederá cuando sobrevenga un concurso,
porque habiendo competencia's habrá lucha, y
diversos intereses en pugna, y ya la facultad
perderá su imparcialidad.
Estos son los argumentos que resumo bre-

vemente y que voy a procm;ar contestar.
En primer lugar, señor, el grande argumento

en favor de la responsabilidad única, no pasa
de ser sino un sofisma.
Si se tratara de una corporación universita-

ria y de una persona universitaria, cuya vida
se encuentra reducida al recinto de la univer-
sidad, que vive en presencia de la opinión uni-
versitaria y para el cual las promociones de
cátedras de enseñanza son los grandes y fonni.
dables acontecimientos de su vida, la compa-
I'ación sería procedente, pero aquí no 'se trata
de eso, aquí se trata de una persona que en la
práctica es el Poder Ejecutivo. Y yo digo que
la cuestión de responsabilidad, por la provisión
de una cátedra para el que manda los ejércitos,
para el que dirige la paz y la guerra, para el
que tiene en sus manos el presupuesto de la He-
pública, es la cuestión de una gota de agua en
el. océano. No es .cuestión de responsabilidf,d
que pueda preocupar su espíritu, cuando tiene
intereses tan grandes y tan cuantiosos entrega-
dos a su cuidado.
Pa,so ahora a la otra proposición.
El señor ministro" admite la competencia de

las «fa.cultades» para hacer los nombramientos.
a condición de que no haya concurso. .
Señor presidente: no suelo adoptar fácilmen-

te esa clase de argumentos que llevan al adver-
sario a ponerse en contradicción consigo mismo,
porque son generalmente peligrosos; pero me
parece que en este caso la contradicción es con-
cluyente.
¿Quiénes serían los jueces del conc1-1.rso~ Los

jueces serían la «facultad» misma, o miembros
derivados de la facultad en cuestión. Ahora
bien. ¿Por qué esa misma facultad que el señor ¡. . ,
nlllllstro reputa tan com.petente, que s'érÍa tan
acertada para nombrar, cuando para nombrar
no va a tener otro criterio que su juicio priva-
do, ya deja de tener esa calidad, cuando sobre.
viene el concurso y le patentiza y le pone por
delante los medios de acierto ~
t,Por qué los que van a elegir, cuando para

elegir no tienen por dela.nte la vigilancia de la
opiJíión universitaria, ni las largas pruebas que
acaban de rendirse, y que se imponen natural.
mente a la atención y a la conciencia del juez,
por qué esos mismos hombres en este caso, que
no hay pruebas, que no hay competencia, ni

<
(

Q

ñ
P
vj

'Ce

VE
nc
to,
tit
'<Ir
'OCl
11n

'vid
Ji

'Con
sí J
nen-
E

l'rer,
-en .v
obteJ
rios
'Ciale~
no Jo
'una e
taCO]

otro ~
que b;
Ade

ttastOJ
los COl:

t _



inaria Junio 23 de 1883

CONGRESO NACIONAL
CAMARA DE SENADORES

173
22~ Reunión. 20~ Sesión ordinaria

~irán
que

urso,
la, y
lItad

bre-

lento
pasa

rsita-
vida

liver-
l uni-
~s de
ormi-
)mpa-
trata
en la
o que
ITisión
'citos,
tra el
la Re-
ua en
ilidacl
tiene

trega-

lia de
entos,

¡1men-
ldver-
Qismo,
ro me
's con-

)~ Los
mbros
Ahora
señor

ía tan
-mbrar
priva-
sobre.

ne por

o para
L de la
as que
atural-
:l juez,
lO, que
cia, ni

examen que ayuden el juicio, pueden poseer tan-
,tos dones de acierto, y dejarían de tenerlo pre-
cisamente cuando se les lleva a otro terreno,
.nombrándolos jueces del concurso y grabando
hasta su conciencia con este nombre, para fallar
sobre las pruebas rendidas, en presencia de los
catedráticos, de los estudiantes, de la univer-

'.sidad entera, que asiste a esos actos ~ ¡,Por qué
.serán falibles, de seguro, en este caso precisa-
,mente, cuando disponen de todos los medios de
acierto, y tendrían acierto cuando sólo estén
librados.a su juicio privado y sin medios de

.formarlo, o influencias subalternas y obscuras ~
No lo comprendo, a la verdad. .

Señor presidente: los concursos los necesita-
mos doblemente. Los necesitamos en nuestro
país para abrir una nueva y diversa carrera a
los jóvenes que educamos por centenares y que
se encuentran ya estrechos de todo punto en
las antiguas profesiones.

Necesitamos los concursos para dar indepen-
dencia a la vida universitaria, y porque son su
derivación natural. El profesorado es un con-
-curso continuo en la patria de las universida.-
des, en Alemania. Se principia por se:t;_.privat
docentem, sobre la materia que se propone ense-
ñar. Al día siguiente empieza la lucha. El joven
profesor necesita '.,traer discípulos, porque
vive de sus emolumentos, y cada sección es una
competencia. Cuando se ha sobrepuesto y ha
vencido, después de cinco o seis años, se le
nombra profesor «extraordinario». Le aguardan
todavía nuevas pruebas. Suple a los profesores
titulares en todo los casos accidentales, hasta
'que es llamado por el senado universitario a
,ocupar un puesto por derecho propio. No hay
un acto que se llame «concurso», pero hay una
vida pasada en el «concurso».

El nombramiento hecho en virtud de un
'concurso por el juez del concurso, lleva sobre
sí y en favor del agraciado un título perma-
nente de honor.

Es el más alto estímulo para una noble ca-
nera. En vano se harán todos los argumentos,
'Cnvano se dará cuanto se quiera: aquel que ha
obtenido un título de profesor con sus adversa-
rios por delante, discernido por jueces impar-
'ciales, porque deben serlo, y sólo por accidente
no lo serían, el que ha obtenido de ese modo
una cátedra, se siente dueño de ella y la osten-
tacomo un timbre de mayor honor que aquel
.otro que sólo ha merecido mediante un decreto
que bajó de las alturas.

Además, señor presidente, háblase de los
trastornos que en la vida universitaria traen
los concursos.

Yo he sido estudiante y he sido catedrático,
.mi vida ha pasado por muchos afias, bajo los
claustros universitarios; me he identificado con
los que habitan profesionalmente, sintiendo las
impresiones y las emociones que sus aconteci-
mientos despiertan; y yo digo en verdad, como
estudiante y como catedrático, que el gTan día
de la universidad es el día un concurso .

El estudiante viene y dice.: voy a ver cómo
se rinde homenaje al saber'; voy a presenciar
uno de elsos espectáculos que siempre, presen-
cian los hombres conmovidos: el choque, la
lucha poderosa de dos o tres inteligencias. En
otras partes predominará la fortuna, aquí el
saber y el talento.

El catedrático viene a su veiZ y dice : estoy
sentado por mis méritos en este asiento, y.cuan-
do este asiento se encuentre vacío, tengo la
seguridad que vendrá a llenarse, nopal' el fa-
vor, ni por la ocasión, sino por los méritos
comprobados mediante las pruebas más serias.
Hay así una tradición de la inteligencia q\le se
perpetúa, honrosa para los que viven y para
los que mueren.

Es así el gran día para todos, el día de ale-
gría para los estudiantes, día de las más nobles
excitaciones para los "espíritus, día de reflexión
y de consuelo para los que han pasado su vida
en la universidad, día de ventajosa enseñanza,
porque se realza en verdad la vida universita-
ria, se ve que sólo se obtiene la palma de la
enseñanza por el saber claramente demostrado.
¡,Con qué satisfacción noble"no contemplarán
ese acto los viejos catedráticos, viendo que el
título es discernido a un compañero, no por
la arbitrJlriedad, sino por haber sido obtenido
en justa liza!

Creo que estas observaciones, que no pro-
longo, porque la presencia de las luces me
muestra que la hora es avanzada, contestan, en
mucha parte, el discurso del sellar núnistro.

Sr. Ministro de Justicia, Culto e Instrucción
Públi.~a. - Cuando veo un talento grande pues-
to al servicio de una mala causa, me invade un
sentimiento de desconsuelo.

En este caso, confieso que es para mí muy
agradable oír hablar al doctor Avellaneda; pe-
ro siento que sus dotes oratorias sirvan para
inducirlo en error.

El seflor senador por Tucumán, en la expre-
sión, en el tono, en la forma de su discurso, en
sus palabras y en sus frases, tiene algo de colo-
sal, que aplasta a su adversario ; pero ...

Sr. Avellaneda.- No mucho, y lo está de-
l)J.ostrando el señor ministro.
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fiala], con c1 dedo, da,;, tres, vcinte. que saben.
que HU nombramiento no viene de esa gran
lucha leal, :sino de un caucus, de un COlllJWOllliso
contraído entrc los micmbros del jurado, quiílá
los lnás incompctentes, para nombrar determi-
na.das personas, quiílá, la más incompetente.

Así, se presenta con grallder,; :formas, Con gran
aparato, una COsa que con unas palabras se
de~truye, diciendo que ese 1l0111br;múcnto no
e8 el. ele un jurado indepencIieJIte, que reuna
las condicioJleS necesarias, de competencia, sino
un nombramiento debido a un cáncng., a un.
complot.

Parecía. que se quería .hacermc uu r<']woeilc,
de que Jmbjera dicho que Jos concursos H(m 11.11-tiguos.

No hc querido dccir sino quc ]JO.se })re8Cll-
taba nillgllna inllovación. 'J'odo eH ílJ1tiguo en elmundo.

J~l señ 01' scnador .por J'uCllmiul dice qHe ¡. cií-
m.o no ha de ser antiguo el si.stema de los COJWtll'.
so", si ha nacido Con la universidad? Pues .Ios
llombramientos directos han nacido en la uni-
versidad, y los nombramicntos hechos a pro-
puesta de las facultades tam]¡ip,ll hml nacido
con la UJúversidad.

De mallera que esta.s tres ideas corren parc-
jas, desde que hay enscñanza; no hay. JH'i I'íle..
gio en favor de ning'una de eHas.

.El nombramiento por concurso, cl nomhra-
miento directo y el ~oJllbramiento hccho a pro-
pucsta. de ]as facult..ad:es, tiepjen alternativ.a_
mente boga en las facultades lmivel'si1:arias, y
pasan o vuelven con la moda, segIÍn los tieml)os.

Dice el seÍÍor senador por TUClllllan, COntoda
la elocuencia que le caracteriza, :r Con aqueU(L~
:formilf; seductoras: «cualHlo habia il'erdadcl'a
v.ida universitaria, en las univer;;;ídades dc In
J~dad Media todo se haeía por concurso: 'en ..
tonces despertaban verdadero interés los COn..
cursos, y todos los l11iemhro,,,;dc la llnÍ'l'ersidad
podían presenciarlo».

Decía. también: ,«es Un gTaJl (.Lía de fic8ta
para la universidad el día de u.n concurso, e,e:;.
lln día verdaderamente 'universitario».

Siento que el señor senador por 'l'ucUUlá,JI,
tan i!ps~;ra:do, nos pre8:nte .como modeJos ~dig~
no; ere ImItarse las umversldades de la l~dad
.J\1edJa.. donde no se ensefiaba seguramelltc
ciencia, y donde si se enseñaba algo, era a .ig-
norar lo que convenía a Jos intereses de los que
dominaban en csas universidades.

Sr, Avellaneda, - Se enseñaba teología.
Sr, Ministro de Jtlsticia, Culto e Instrucción

Pública. ~ Sí, señor, precisamente, y era muy
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Sr, Ministro de Justicia, Culto. e Instrucción
Pública, - Por (~~opUiie cJ pero. No ohstante,
un anatomiF;1:a no se deja a.pla~tar Con fac.ili-
dad, y voy a. hacer algunas observacil)J)t:!:i q ~l(;
van a. :-;ervú' para. demostrú a esta Cámara
que la argumentación del seílor senador, si })i('l1es de muy bellas formas, no tiene toda la suhs.
taIlcia que debería tener: :v .no la hen(~, no por-
1}1lC . falten cnJ:idadcs al expositor, ,<;)noporque
la Jllateria. JlO la presenta; y nadie puede ,<;acm:
de .la nnt!.n'a.leíla 10 que la naturaleíla no da.

J~l ,<;eño1"8cnador por 'l'ucluná.n había clicI;o:
(~ll todas partos la promoción cl(-' cáted!.'<ls i:ie
llace por conCllr80.

J.Jeo nI. nombre de 111.8naciOJle!:i, uno tras de
otro: Holanda, Bélgica, B'rancia, Alemania .. Tn-
gln.tm:ra, en ninguna se hace en estos momcn-
tOf; cJ nOlul:)l:amiento por concurso. .

JiJI sefío,r sCJ]¡uJor por rl'ncumán se content,r,.
COn decirme: en tal época, a la venida. de 'Nr),-
poleón, todo estaba bajo su mano, excepto las
lUliversidades: en las universidades la promo-
ción de cátedras se hacía por concur'lo,; era un
jurado el que nombraba 101,;catedráticos. Yo
contestaba: sí, bajo la infJneJlcia y cl dominio
de Napoleón, no se nombraba JlÍ.llgún catc-
drático que JIO :fuera del gusto del jefe dcl
Bstado.

Así (l8 como se hacía: en tCOl'ía, completa
lihertad; (~1l.el foudo, una slllni8ión mayor to-
davírl., porqnr. se imponía a los jurados al ma.
YOl' número, el rol, 110 de intermediarias, sino
de cÓll1plice~, ('1<l .lHJInbramip.ntos J1IUcha~ veces
mal hechoH.

A.l llfl.hlm' de la. )'c:-;ponsllhilidad dn las per-
sona:-;, ya selJalllPll prcsid(-,.llj'es, o dc cualquier
modo, decía yo <JUl' una perSOllll. er~¡, lnás res
ponsable que llnll asamblca, y tOlnaha la como
Piu:ación cm su t.ér.ll1ino filosófico; pero ya que
s(~ quiere en 'este caso designar una perf;ona:
sí, (~lPoder ifljecutivo, es más rcsponsabl'3. ¿, Por
qué '! Porque ticnc la vif;ta. dc la 'Repúblicn
IHlesta sobre 'él, y J:IOse ha de peI'Jllitij.; asa.
biendas lHICOI'nombramientos mal hechos; mien-
tras que una corporación, en la cual, vuelvo. a
repetir, la ]'espollsahilidad está muy dividida,
sí, lo hal'H..

Se dice: 1In cat('drático que se SielJtc nomo
brado en concnrso, tiene tocJo el orgullo ,:je 118.-
b(~l'obtenido sn cátec1l':l cn buena y Jeal lucha;
mientras grla, ¿ qué va a decir un catedrático I
que siente venir su nom/)J'Rmiento de Un decre-
to del Poder JDjecutivo'? . .

Se puede contestar muy bien: muy poco al'.
gullo podrún tellcr algunos, que sc pueden se-
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lindo y muy divertido, pero nada útil p:ara los
i'ineH que tiene la sociedad humana.

Sr, Avellaneda, - Y derecho,
Sr. Ministro de Justicia, Culto e Instrucción

Pública. - y algo más.
Sr, Avellaneda, - Pero cada época enseña

lo ql1l~sabe, y no debemos ir a busear e;j(,Illplos
('n épocas atrasadas.

Sr. Ministro de Justicia, Culto e Instrucción
Pública., ~ El Hci'íor senador me acaba de dE'cil'
lo que se enseñaba en la Edad Media. No S2

('llseñaha ciencia Rocial, no se euseñaba ciencia
positiva, lJiología, medicina, como se enseña
.¡,hora; uo Hl~enseñaba astronomía, no se en"e-
ñaba física ni qnÍmica; se enseñaba alqnÍlnia,
y cosas para hacer pre:-:entar a los desgraciados
{~omo brujos.

EntollceR, si no se enseúa ba todo eso, las nni-
Yl~l'sidades de la Edad Media 110 son dig'nas d,:'
Sl:r eitaclas como ejemplo por el señor senado!'.

Sr. Avellaneda, - Yo no traigo el programa
de enseñanJla 1)<11'<1 'citarlo ahora.

Sr. Ministro de Justicia, Culto e Instrucd6~1
Pública. -- ::4i ([(' allí ('mamm los concursos,
'quiere .decil' qUl', ~il'n(lo nni\"l°l'sidades aú"asil-
~las, el nWI1io e~ atl'asado tarnhih), ,v no (leh(~
:,.;er pr(,sl'ntar1o 1'0))\0 modelo.

En euanto a la segunda p¡¡.rtp, no es misión
dI' las univcrsicladr'f; di v('rtir a los cstudiant'3:."
l1i haJagar1o:-: con (lías dc ficstas como dicc d
scfiol' senador que sou aquellos eu qne se eelc-
bnm los concur:-:os; la miRión r-~ enseñarles, no
J.1)'opor(~ional.'1es fiestas.

Sr, Avellaneda, - Son estímulos.
Sr, Ministro de Justicia, Culto e Instrucción

Pública., _. TJa misión es enseñarles; el estímu-
lo nace en laH anhl~, entre los mismos estudian-
tes, sil) necesidad de todo esto, porque cada
fiesta eH un lujo que s(' paga un pueblo, una
,eol'poraeiólI o un individuo, una pérdida \"cr-
.dadera, 1111 l'mplco malo del til'mpo.

Los COllCl1l'SO:-:,pues, que di~traerÍan durante
muchos dÍlIs, )C quizá meses, a los estudiant:~s
~lc la universidad, les haría lwnler su tiempo,
<IUI' debel'Íau ocuparlo JlIf'jor en aprender.

He habla, seDor presidente, de esta inno\":t-
dón de Bstados Unidos, de llenar los empleos
vacantes por oposición.
No hay nadá de extraúo en que :-:cmejaute

idea haya nacido en Estados Unidos; podía ha-
ber nacido en otra parte; y es probable que
antes que EstadosLJnidos alguien haya pro.
puesto en otra parte eso mismo; pero no per.
mitiré que se emplee este pronombre impers()-

nal «se» para designar 11n hecho. Un }¡(~cho no
cOl)stituye JJlllg'unét prneha. Puede haher SllJ'-

gido semejante idea (')1 Bstados Unidos, y, sin
emhargo, ser. entf'l'ament<' mala, y CRtOY segu-
ro qne lo es, y que no han de llevar a la prác-
tica 10 que en teoría paree!') hueno.

Sr, del Valle, - En Inglaterra, sobre todo,
el gobierno de la India.
.Sr, Ministi.o de Justicia., Culto e Instrucción

Pública, - ¡;Y dónde más '1
Sr, del Valle, - ¡Basta!, son las dos nacio .

Bes que dirigen el pensamiento del mnndo !
Sr" Ministro de Justicia, Culto e InstrUl~ción

Pública, - No basta, porque si laK"demás na-
(~i())H'SllO lo 1Iae.en, (10:-;no constituyen ley. j Tan
l'eS}wtnosos qUl' son los seuort.s senadoTes, de
}¡¡s mayorÍaH, y :-:.in embargo, (llliel'l~lI en ('HÜ'
ea:-:o, con dos eilas, 1Ia('('1' triunfal' Hna 11oc.
trina!

Sr, del Valle. - No pretendo haen' triunrm'
nada ; contesto la observación, J1j1 sdiol' mini:-:-
tro dijo que cn ninguna otra parte se hacÍall
.lo;; nombramientos por concllr:-:o, y yo 11' he
dado un dato que ignoraba .

Sr, Ministro de Justicia, Culto e Instrucción
Pública, - Es probable que el) alguna parte :-:l~
haga, tambil~n, y el serlO]' ;;ennc1or y )"0 10 ig ..
noremos.

l~a provisión de enipleos por eon(,IU'SO pn('(lc
depender de circunstancias enteramente al'e'f'-
sorias, y yo me explico que esto haya podi<lo
hacerse en Norte América, do;nde hay tantos
individuos competente:-: para un puesto. Enton-
ces es muy natural qnc presentándose yarios ti

obtenerlo, sc diga: d(>;.;el'xamen.
¿y por qué ir a buscar tan lejos 10R ejem.

plos? Bntre nosotros lllÍsmos C1'CO que nn¡i de
las reparticiones del gobierno nacional ha pHe~.
to en práctica el sistema <le examen para. la
provisión de un empleo, hace po ea tiempo, y
con éxito; pero de eso a erigir en sistema este
principio, hay mucha distancia.

T.Jos (;,oncw';;os no están {~n boga, rechazo la
afirmación; los conCUl'SOR para la provisión de
cátedras son actualmente nna excepcióu, y esta
es la. parte f'unclamental del disCUI'HO elel señor
senador por rpucumán, qur quiero contradecir.

He eitado nombres de naciones, apoyándome
en la autoridad de nn hombre que no dice una
falsedad, que (~onoce yel'dac1eramcnte esta~ co-
sas ~. que las estudia.

No se proveen las cátedras por co])cur~o en
Jo¡.;paÍf-;es que he indicado; yesos son los ejcm-
ploR dignos dI' imitarse, no son las universida-
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un puesto, y presentarlo, y puede no ser com•.
petente el jurado para juzgarlo en la materia
de que se trate.
Esto es elemental y hasta con el ejemplo fiue.

acabo de presentar. Una facultad puede sel'
muy competente para buscar los candidatos; y
mal juez en los concursos. No hay contradicción.

Se dice: se va a abrir la puerta a las aspi ...
raciones de la juventud.

¡, Cuándo se les cierra por el procedimiento'
que he indicado?

Yo no digo - y en esto hago honor a las:
facultades, porque parezca siempre atacarlas
- yo no digo que en muchos casos los jurados.
no proceden con imparcialidad: pero si de eso'
no se puede tener una seguridad absoluta, si
las facultades, empeñadas en el desarrollo de la.
instrucción, que tanto conocen las cualidades
de los individuos que hall aprendido en sus;
aulas, que tienen esa estimación que nace entre'
estudiante y catedrático, si están a cabo de los:
buenos exámenes que han dado los alumnos,
¿ por qué estas facultades le han de cerrar la
I)Uerta~

Es probable que en la primera vacante, los:
propongan, que los admitan entre los substitu-
tos Y que los tengan después en vista para pro-
ponerlos al consejo universitario y éste al go-
bierno.

¡, Po!,. qué se dice que no habiendo COlicursO'
es cerrar la puerta casi seguramente a la com-
petencia real, para abrirla a los que he dicho,
antes, a los audaces, a los más enérgicos ~; por-
que es necesario, señor presidente, estudiar con
detención cómo•.procede el. espíritu humano en
ciertas circunstancias, cómo un individuo. es.
tímido para presentarse a Un concurso y sabe:
positivamente que tiene conocimientos más ex"
tensos que otro que es más audaz. Todos los:
días vemos eso en las aulas: alumnos llenos de.
competencia y de conocil'l1ienj;o que dan mal
. examen y malas pruebas, y saben, sin embargo,:
más que los otros.
Así, pues, la reputación de Un estudiante,n9'

depende jamás de los exámenes; depende de la
concienGia general de sus conwañeros: son los.
companeros los que le hacen 'la reput.ación ..
Yo creo, pues, que la Cámara haría bien en

rechazar e'sta parte del proyecto de la COmi-
sión y aceptar la proposición tal cual la he re-
dactado, porque no -se le ha hecho objeción de
ningún género.
Sr. Presidente. - Se va a- votar ..
Sr. Ministro de Justicia, Culto e Instrucción

Pública. - Pediría que se votara por partes.
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des antiguas, con su deficiencia de estudios:
con sus programas reducidos, con su enseñan-
za.... de nada! En nuestras circunstancias, las
que deben ser citadas, son las universidades
modernas, donde se enseñan las ciencias en to-
dos sus desenvolvimientos y con todos sus acci-
dentes. Pues allí, en las universidades de Fran-
cia e Inglaterra, no se hacen las provisiones.
por .concurso.
Le ha:' parecido al señor senador por Tucu-

mán 'encontrarme en una. contradicción, y me
gustaba ver el cuidado que ponía en marcar
bien cómo el'a cierta esta contradicción. Yo es-
taba 'viendo la (loÍltestación que se le podía da:r.
Encontraba contradicción en mis palabras y

decía: ¡, cómo, si las facultades tienen acierto
para proponer como simples facultades, no ten-
drán acierto para juzgar cuando hagan papel
de jurados? j Pero si es muy sencillo! Cual-
quier individuo que pase por la calle, sabe, y
puede afirmarlo. bajo su responsabilidad y en
documento firmado por él, que el doctor Ave-
llaneda" por ejemplo, es un diestro orador y un
jurisconsulto de 'primer orden; pero, cualquier
individuo que pase por la calÍe, no puede ser
juez del'doctor Avellaneda y .examinarlo en de-
recho. Imego, una facultad puede ser muy. com-
petente paral saber que un individuo sabe en-
señar, y ser muy competente para juzgarlo con
ideas propias.

Ahí tiene cómo no hay contradicción ningu-
na. Un jurado puede saber que el. doctor R.aw-
son es un miembro eminente del cuerpo médico
argentino, y, recogiendo esta idea de su con-
ciencia, de las afirmaciones que ha oído hacer
a otros hombres, de todas partes,. decirlo Con
la seguridad de que afirma la verdad cuando
afirma el hecho; y sin embargo, ese individuo
que puede asegurar Y garantizar, con todos los
elementos que posee el criterio humano para
las afirmaciones, que tal individuo es compe-
tente, puede no saber juzgarlo, porque para
juzgar la materia de un concurso, se necesita
conocer la materia y para saber que un hombre
sabe, basta conocerlo ...
Sr. Avellaneda. - ¡,Aunque no conozca la

materia?

Sr. Min.istro de Justicia, Culto e Instrucción
Pública. - Aunque no conozca la materia;.
Sr. Avellaneda; - Entonces el juicio, ¡, qué

importa?

Sr. Ministro de Justicia, Culto e Instrucción
Pública. '- Acabo de demostrar que no hay.
contradip'('i6:n. Una facultad puede saber que
un individuo es competente' para desempeña]'
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Sr. Avellaneda. - Que se vote lo que está en
controversia.
Sr. Cambaceres. - Debe votarse toda la base

.3'\ como la propone la Comisión; y en caso de
que fuera rechazada, se votará 'la proposición
del señor ministro.
Sr. Presidente. - Es de reglamento.
Sr. Ministro de Justicia, Culto e Instrucción

Pública. - Proponía "que se votara' por partes,
párrafo por párrafo, y creo que eso puede ha-
cerse.
Sr. Presidente. _. Sí, señor, si el señor mi-

nistro lo pide.

;.•.

)
J

. -Puesto a votación el primer párrafo, es
aprobado por notable mayoda. El 2~ Y el 3g

obtienen igual resultado. .
-El 4g, objeto' de discusión, se aprueba

por 10 votos contra 9.

--Los demás pánafos se aprueban, lo mis-
mo que el artícufo 2(>.El 3g es de forma.

Sr. Presidente. - Ha terminado la sesión.

-Eran las 5 y 30 de la tarde.

\
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